
N.° 5636.  VIERNES 4 DE ENERO DE 1850. 10 cuartos.

PARTE OFICIAL

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan sin novedad en su importan­
te salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.
Dirección de gobierno.-— Protección y seguridad pública.
De varios partes dirigidos á este Ministerio por el Ins­

pector general de la guardia civil resulta que los destaca­
mentos de Villareal y Alava han capturado cinco ladrones 
que el día 18 de Diciembre último habían robado en Ara- 
m ayona, habiéndoles encontrado diez cubiertos de plata y 
otros efectos del robo, que con los reos han quedado á dis­
posición de los Tribunales.

También participa , con referencia al Comandante del 
cuerpo en Valencia, que por la guardia civil han sido pre­
sos tres rateros de los que robaron el 14 en Carlet, y  dos 
paisanos autoreAde un asesinato.

Áaimismo resulta que eo la provincia de Pontevedra el 
Teniente D. Antpjoip María Grana ha capturado á dos de los 
criminales que hicieron un robó el 30 de Noviembre último 
aí presbítero D. Pedro Fernandez, habiéndoles hallado al­
gunas armas y varios objetos de los robados.

El Jefe político de la misma provincia de Pontevedra da 
parte dé que el destacamento dé la guardia Civil de Puen- 
teareas se ha apodera do de una partida dé malhechores 
que últimamente habla robado en aquel distrito á varios 
particulares. Los ladrones, que con algunas armas prohibi­
das han sido entregados á los Tribunales, se llaman Juan 
ftugarin , Nicolás Acuña , José de Pozo , Rosario de Pino y 
María Martínez, vecinos de aquel pueblo.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Mañana 5 del corriente á las dos en punto de su tarde 
tendrá efecto en el despacho de la Dirección general de ñn- 
cas del Estado, sita calle de Alcalá, casa Aduana , ja subas­
to de 33,585 quintales de azogue procedentes de las minas 
de Almadén y Almadenejos, que el Gobierno tiene existen­
tes en Londres, con arreglo al pliego de condiciones publi­
cado en las Gac tas del 1 4 , 1 5  y 16 de Diciembre próximo 
pasado y anuncios posteriores insertos en las del 20 y 28 
del mismo mes.

Lo que se pone en conocimiento del público para su go­
bierno. Madrid 4 de Enero de 1850.

PARTE NO OFICIAL.
C O R T E S .

SENADO.
P r e s i d e n c i a  d e l  S r . M a r q u e s  d e  M i r a f l o r e s .

Sesión d i dia 3 de Enero de 1850.
Se ab re  á las dos y  veinte m inutos: se lee y  aprueba el acta de la a n ­

te rio r.
Ju ran  y  tom an asiento los Sres. Duque de la Conquista y D. Mateo 

Belmonte.
Sin discusión queda aprobado  el dictam en de la comisión de exam en 

de calidades p ropon iendo  la adm isión del Sr. Conde de Corres.
O R D E N  D E L  D I A .

Jurisdicción de Hacienda,
Se rép ite  la votación del pá rra fo  prim ero  del art. 21 que a y e r quedó 

pen d ien te , y el Senado no le a p ru e b a , aco rdando  que vuelva á la comi­
sión.

Los dos párrafos re s tan tes  del artículo quedan aprobados.
Se lee el 22, por el cual se declara  el comiso como pena com ún para  

los delitos de  contrabando.
El Sr. MIQUEL POLO se opone p o rq u e , en tre  o tros casos, dice el a r­

tículo que  se rá  decom isado el buque donde se tra sp o rten  y hallen géne­
ro s  de con trab an d o , si el valo r de  ellos llega á una te rce ra  p a rte  de toda 
la carga. A cerca de esto (dice S. S.) es necesario  que la comisión dé una 
explicación, p o rq u e  pod rá  o c u rr ir  el caso de un buque que vaya en las­
t re  y lleve tre s  ó cuatro  cajones de c igarros, cuyo valor ha de ser m ayor 
de la te rc e ra  p a rte  de la carg a , puesto que esta es ninguna; y po r una 
cosa tan tr ib ia l, según este  a itícu lo , se dará  p o r decom iso un buque que
valga mas de 15 ó 20,000 duros. '

El Sr. SAINZ ANDINO: Debo observar al Sr. Polo que en vez de ser 
excesiva la pena que se im pone p o r este a rtícu lo , es infinitam ente mas 
suave que la establecida po r la legislación anterior. Según la legislación 
que ha regido hasta ah o ra  bastaba que un buque llevase la octava parte  
de su cargam ento de  géneros de ilícita procedencia para  que quedase 
confiscado, y  por la ley actual se hace subir esa p a rte  á la te rcera , va ve 
el S r. Polo cómo se m ejora  esta ley en el sentido que Si S. desea.

El Sr. FERREIV: Señores, la navegación está harto  gravada en tre  no­
so tros y  sufre  g ravám enes que no tiene en o tro s p a ís e s , y deber nues­
tro  es hacer que desaparezcan  estas trabas. La práctica  constante en toda 
E uropa es que el Capitán del .buque, al firm ar el recibo  de los diferentes 
fardos que constituyen  su c a rg am en to , ponga como antefirm a la cláusula 
d e  que ignora el contenido de ellos. No puede p o r consecuencia ser res­
ponsable de  ese co n ten ido , y  p o r eso quisiera yo  que  se dijese en el a r­

tículo que no podrá  decom isarse el buque ni los objetos de que tra tan  los 
párrafos á que se refiere.

El Sr. SAINZ. ANDINO: La nota que acostum bran á poner los Capitanes 
es para  excusar la responsabilidad  con el dueño de los efectos respecto  á 
s' son ó no lo que se d ice ; pero  de ningún modo puede serv ir pa ra  eludir 
las disposiciones de una ley de contrabando.

Ademas, el rem edio que el Sr. F e rre r propone para  ese p re tend ido  in­
conveniente está ya consignado en la ley , porque en ella se dice que no 
se pod rán  decom isar los objetos de que tra tan  los núm eros 1 , 2 , 3 y  4, 
en los que es tá  com prend ido  lo que S. S. desea.

No habiendo ningún o tro  Sr. Senador que tuviese pedida la pa labra  
en c o n tra , se puso á votación el artículo y fue aprobado.

Se leyó el art. 23.
Leida una enm ienda del Sr, Luzuriaga al mismo, se suspende la discu­

sión del artículo.
Sin discusión se aprueban  el 24 y  el 25.
Se lee el 26 con una enm ienda al mismo del Sr. Luzuriaga, y se sus­

pende su discusión.
Se lee el 27.

Enmienda del Sr, Luzuriaga á este articulo,
«P ido al Senado que en lugar de las palabras de las c ircunstancias 

agravantes de los párrafos 4 , 6, 7 y 8 , se pongan las agravantes observa­
das en el p á rra fo  4.»

El Sr. LUZURIAGA: P o r este  párrafo  cuando concurre  alguna circuns­
tancia agravan te  en la defraudación, á mas de las penas que co rresp o n ­
den á esta, ha  de su frir el reo  lo que corresponde á la circunstancia  agra­
vante , lo que es un contraprincip io  en m ateria judicial , po r cuanto á "que 
no pueden _seguirse dos juicios sobre  un mismo caso.

El Sr. JIMENEZ NAVARRO: La comisión no puede adm itir la en­
m ienda, tan to  porque no están p resen tes todos sus individuos, cuanto por 
la falta del Gobierno, au to r de la l e y : sin em bargo de esto , los tre s  indivi­
duos que están  p resen tes  no pueden  adm itirla, puesto que aquí solo se 
im pone una pena al reo  según la g rav ed ad  y c ircunstancia deí delito , no 
pareciendo  ju sto  que se castigue lo mismo el contrabando hecho á mano' 
arm ada que ebeon trabando  hecho sim plem ente.

El Sr. PRESIDENTE: Supuesto que el Sr. Luzuriaga tiene presentadas 
m uchas enm iendas á este títu lo , y  que no está com pleta la comisión ni 
p resen te  el Gobierno de S, M ., voy á p roponer á la com isión , si la parece  
b ien, que se suspenda la discusión de este título y  se pase á la del si­

gu ien te .
A ceptada la  p ropuesta  po r la com isión , se suspendió  la discusión d é ¿ 

este título.
Título 3 .°=G apítulo 1 .°— Artículo 35.
Fue aprobado sin discusión.
Se leyó el 36.

Enmienda del Sr, Luzuriaga á este articulo,
«Pido al Senado que después de la p a la b r a arrestarles  se añadan las 

de cuando asi proceda con arreglo á la ley . »
A cep tada  esta enm ienda por la com isión, fue ap robada  con el a r­

tículo.
Se leyó el 37.
El Sr. INFANTE: Señores, po r este artícu lo  quedan facultados los 

agentes del Gobierno pa ra  reg is tra r las casas en que sospechen haya con­
trabando. Es m uy sensib le , señores, que teniendo un resguardo  m arítim o 
y o tro  te r re s tre ,  una segunda línea de aduanas , y  reg istrándose adem as 
á todo el que en tra  en la m ayor p a rte  de nuestras  g randes poblaciones, 
después de tan tas persecuciones se faculte á un  agénte p a ra  que auxilia­
do de un Alcalde registre nuestras casas: bien que se haga esto con los 
sacrificios públicos; pero  me opongo á que se viole el sagrado del dom i­
cilio de los españoles sin consideración á nuestras garantías políticas. P o r 
eso quisiera que la comisión omitiera lo de la facultad de reg is tra r las ca­
sas particu lares p o r sospechas de contrabando.

E lS r. SEOANE: Ha tocado el Sr. Infante una cuestión que interesa m u­
cho, pues tiende nada menos que á la seguridad  personal y dom éstica. 
¿Pero  p ide S. S. seguridad  p a ra  el honrado c iudadano, ó lo que pide es 
que no se persiga el contrabando después de tan tas persecuciones? ¿Se 
qu iere  que vigile la A utoridad para  que cuando salga el con trabando  sa 
haga la aprehensión , pero  que colocado en la casa no se re g is tre ?  Esto 
valdría  tan to  como decir: persígase al ladrón en el cam ino donde com eta 
el delito; pero  si lleva á su casa el fruto de su rap iñ a , no se le persiga. 
P o r fin jam as se resistió ningún inocente á se r reg istrado  siem pre que fue­
se tra tad o  por agentes de educación.

El Sr. COLLADO: Yo creo  que no hab rá  resolución que baste á pe­
sar de cuanto se diga, y  asi desearía que el Gobierno se hallase p resen te  
p a ra  que le llam ara la atención esta cuestión capital en que están in te re ­
sados la moral pública, la industria y  el ó rden  general del Estado. Mué­
veme el re p e tir  lo que ya dije el otro dia solam ente el deseo del bien del 
pais.

El Sr. ANDINO: El Sr. Collado no ha im pugnado el a rtícu lo , por con­
siguiente nada tiene que decir la comisión.

El Sr. GONZALEZ (D. Antonio): Q uisiera, señores, que se establecie­
ra  una pena p a ra  los agentes del Gobierno que puedan abusar de su facul­
ta d , pues es preciso  re sp e ta r  las garantías individuales. Yo soy de opi­
nión de que se castigue el c r im e n ; pero  quiero  que la libertad  de los es­
pañoles sea respetada . A este efecto podia decirse que se hiciese a c reed o r 
á la misma pena que el que incu rriere  en el delito el agente que abusare  
d e  su facultad.

El Sr. ANDINO: El Sr. González se ha dirigido con tra  el art. 39, y  ha 
ap robado  el artículo que se discute. En este se declara la facultad de p e r­
seguir el con trabando  reconociendo los edificios púb licos, p révios los r e ­
quisitos que la ley exige.

Se ha hablado de garantías según dispone la Constitución. E stas ga­
ran tía s , seño res, todas tienen su límite, lo mismo la de im pren ta  que la 
de seguridad individual y  las demas. Pero sob re  todo, ¿cuál es el correctivo  
que tienen los abusos? El de la responsab ilidad , y  que esta sea efectiva 
con arreglo  á las leyes. Ese correctivo  está en el Código p en al, pues en él 
se im pone pena á los funcionarios públicos que abusen de sus facul ades.

Los Sres. González y Andino hacen ligeras rectificaciones, y  puesto  á 
votación el art. 37 es aprobado.

Sin discusión lo es igualm ente el 38.
Queda tam bién aprobado  el 39 con una ligera modificación p ropuesta  

p o r et Sr. González.
Se lee el 40, que contiene una enm ienda del Sr. L uzuriaga, la cual no 

es tom ada en consideración.
A bierta discusión sobre  este a rtícu lo , dice
El Sr. GONZALEZ: Para  que se com prenda bien la idea que se esta­

blece en el artícu lo , basta decir que hasta ahora y sobre  esto se p rocede  
siem pre en v irtud  de una denuncia: si estas denuncias ó confidencias son 
p rivadas, porque asi lo previenen los reglam entos de H acienda, no puede 
som eterse á responsabilidad al que las hace. La ley dice (lee): de m anera 
que no hay obfgacion de revelarlas; cuando se conocen es necesario  que 
exista responsabilidad, que se pueda acud ir siem pre con la confidencia en 
v irtud  de la cual tenga aplicación .\

Yo quiero que la comisión me diga que esta responsab ilidad  es apli­
cable á la doctrina  en v irtu d  de la cual se reserv an  las denuncias que so 
hagan; y  como yo  creo  que la h ay , quiero que la comisión m e dé algunas

explicaciones pnra poner á cubierto  esta misma responsabilidad. Cuando 
se pueden re serv ar los motivos que ha habido para  obrar, el artículo no di­
ce nada; es preciso justificar el motivo.

Si la comisión piensa como y o , oslamos conform es; si no, la palabra 
responsabilidad  es in ú til, y es preciso suprim irla.

El Sr. SAINZ ANDINO: Señores, ahora se tra ta  de los establecim ien­
tos públicos, y estos no gozan de la misma inviolabilidad que el hogar do­
m éstico: sin embargo, el reconocim iento que en ellos se practique será ba­
jo  la responsabilidad de la autoridad com petente. Las tiendas, las posadas 
son establecim ientos abiertos al público , y en cuanto  á esto ¿ s e  autoriza 
para  que una cuadrilla de guardas en tre  y reg istre  por s í?  No: es preciso 
que recaiga m andam iento del jefe de Hacienda pnra p ro ced er al recono­
cim iento, y e-; necesario tam bién que haya sospecha de que allí existe el 
cuerpo del delito.

En faltando á esta responsab ilidad , podrá  haber si se quiere im pru­
dencia y  malicia en el funcionario encargado del reconocim iento, y llegar 
hasta el caso de suspenderle  por ella en su em pleo; mas para  poder exi­
gir esta responsabilidad es necesario que se reclam e p o r haber procedido 
con im prudencia y  malicia.

El Sr. LUZURIAGA: La comisión no tuvo á bien adm itir mi enmienda, 
cuyo objeto era  dar garantías á las tiendas con tra  la idea del allanam iento 
con el pro testo  de perseguir con trabando , y  ahora dice que hay garantías 
p a ra  las casas particularas.

En cuanto á la no revelación del nom bre del confidente, convengo 
cuando la confidencia sea de buena fe, pero  no cuando sea maliciosa­
m ente. .

El Sr. GONZALEZ, rectificando, p ropone que se añada la palabra  ju s ­
ticiable después de denuncia ó confidencia.

. M anifestando la comisión que acepta  esta indicación, el a rt. 40 queda 
aprobado.

Leido el 41, dice
El Sr. MIQUEL POLO: Para  poder vo tar con seguridad  este artículo 

deseo que la comisión se sirva m anifestar si es p o r desconfianza á la Au­
to ridad  local la condición com prendida en el artículo de om itirse el nom ­
b re  de la casa que ha de ser registrada. Si es asi, me opongo á la ap roba­
ción de este artícu lo , po r cuanto creo  que toda persona constituida en Au­
to ridad  se halla adornada del m ejor celo po r el buen desem peño de su co­
m etido  y  po r el Ínteres público.

El Sr. SAINZ ANDINO dice que las precauciones de la ley no pueddli 
ser injuriosas á nadie * y que la m edida á que se refieren  las palabras de 
que se tra ta  se Ralla establecida en favor de  las mismas A utoridades, á 
fin de  evitarles la odiosidad y com prom isos que los reconocim ientos po ­
drían  acarrearles si no existiere la prevención que la ley determ ina.

Puesto á votación el art. 41 es aprobado.
Asimismo lo es el 42 sin discusión.
A bierta sobre  el 43, el Sr. Ruiz de la Vega observa haberse om iti­

do la designación de los edificios que se m encionan, toda vez qu e , adop­
tada la regla general de que ninguno quedase excep tuado , deberían  na tu ­
ra lm ente  aquellos en tenderse  com prendidos, con lo cual se ev itarían  los 
peligros que lleva consigo toda enum eración de adolecer de  algunas omi­
siones.

El Sr. ARRAZOLA, Ministro de Gracia y  Justicia, dice que tam bién el 
Gobierno ha experim entado una especie de  repugnancia á que se consigna­
se en la ley la posibilidad de que en edificios tan respetables fuesen halla­
dos efectos de c o n tra b a n d o ; pero  que le fue forzoso vencerla en conside­
ración á que, estando m uchas veces aquellos á carao  de personas subalter­
nas, podrían estas prevalerse  de la circunstancia de su inviolabilidad p a ra  
hacer en ellos ocultaciones.

Que es preciso  m ostra rse  inflexible con tra  todo lo que tienda á fo­
m entar estos delitos, conciliando á la vez el respeto  debido á la ley po r 
p a rte  de los p a rticu rires , los cuales se p restarán  con mas facilidad al re ­
conocim iento de sus casas cuando vean que ni aun los edificios mas con­
siderados se hallan fuera del alcance de la ley : que asimismo conviene 
d a r ánimo á los agentes encargados de la persecución del c o n trab an d o , á 
fin de que no les intim iden los respetos debidos á sem ejantes objetos; con ­
cluyendo con hacer v e r que la enum eración consignada en la ley se halla 
de acuerdo  con las prescripciones de nuestra  ju risp ru d en c ia , y con lo 
que la experiencia y la práctica tienen acreditado en esta m ateria.

El Sr. PRESIDENTE suspende esta discusión, levantando la sesión á 
las cinco y cu arto , y  señalando pa ra  la de  m añana la siguiente

O r d e n  d e l  d í a

para la sesión pública del viernes 4 de Enero de 1850.
Discusión del dictam en de la comisión sobre  reform a de los a rtícu ­

los del reg lam en to , y  continuación de la del de jurisd icción  de la H acien­
da en m ateria  de contrabandos.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 
P r e s i d e n c i a  d e l  Sr. M a y a n s .

Sesión del dia 3 de Enero de 1850.
Se abre  á las dos y 35 minutos, y  leida el acta de la an terio r es ap ro ­

bada. r
El Sr. FERNANDEZ DAZA: Pido la palabra  p a ra  anunciar una in te r­

pelación al Gobierno de S. M.
El Sr. PRESIDENTE: V. S. tiene la palabra.
El Sr. FERNANDEZ DAZA: Me propongo in te rpe la r al Gobierno a c e r­

ca de los m edios que tra te  de adop tar pa ra  p rom over la m oralidad en el 
pais, y  de los que c rea  oportuno poner en p rác tica  para  pagar el culto v  
el clero. 3

El Sr. BRAVO MURILLO, M inistro de H acienda: El Gobierno delibe­
ra ra  si ha de con testar ó no á la interpelación.

O r d e n  d e l  d í a .

* . Sí?  1d £ cusioa se a Prueba el dictam en de  la comisión de actas relativo 
a las del d istrito  de Palm a on la provincia de C anarias, quedando procla­
m ado D iputado el Sr. D. Pablo Sanz.

El Sr. PR E S ID E N T E : Continúa la interpelación del Sr. M oron. El se­
ñor Benavides tiene la palabra.

El Sr. BENAVIDES: Señores, m uy penoso y desagradable m e es e n ­
tr a r  en esta discusión; pero  mi conciencia, mi deb er v los pocos estudios 
que en el curso de mi vida he tenido que hacer acerca  de la adm inistra­
ción me impelen á con tinuar mi pobre  d iscurso , aun cuando quizá no p ro ­
duzca resu ltado  alguno esta discusión prom ovida por la in terpelación del 
Sr. Gonzalo Moron.

Si cargos g raves, seño res, fueron los que a y e r  dirigí con tra  el Go­
b ierno , mas duros y  mas g raves serán  h o y , po rque  la g ravedad  aum enta 
cuando se desciende al exam en minucioso de eso que se llama arreglo po r 
mal n om bre , y que yo he conceptuado como el desarreglo m ayor que 
puede o cu rr ir  á cabeza m inisterial. A yer dije que la medida era  inconsti­
tucional; y  po r si acaso se duda algo, tengo nuevos argum entos p a ra  p ro ­
b a rlo , que no me parece  podrán  ser contestados; y yo me paro  mucho 
en esto , po rque  cada vez me convenzo mas y  mas de que nada hay  de 
mas trascendencia y que necesita mas defen>a que esas invasiones que 
hace el poder m inisterial. Adem as manifesté que el Gobierno no había com ­
prend ido  el espíritu que le habia llevado á h ace r la re fo rm a , po rque  se 
encon traban  una porción  de contradicciones en tre  el decreto  publicado en



la  G a c e la ,  las op inio ne s  del  p a r t i d o  m o d e r a d o  y  las m is m as  q u e  el S r .  M i­
n is t r o  d e  H a c ie n d a  e x p u s o  en  el d ia  d e  a y e r ,  p u e s  d e c i a  q u e  d e s e a b a  la 
u n i d a d  y  c e n t r o  a d m i n is tr a t iv o ,  p o r q u e . e r a  m u y  c o n v e n i e n t e ;  y  y o  p r o ­
b é  q u e  no habia es e  c e n t r o  q u e  S. S.  nos  d e c i a ,  y  q u e  al G o b ie r n o  le h a­
b ía  l l e v a d o  una es p e c ie  de  d es co n f ia n za  r e s p e c t o  á los e m p le a d o s  q u e  n u n ­
c a  d e b e  e x is t i r  en las le y e s .

V a m o s ,  s e ñ o r e s ,  ah o ra  á j u z g a r  al Ministro  p o r  sus  p rop ia s  d o c t r i ­
n a s ,  y  v a m o s  á v e r  al M in is ter io ,  y  p a r t i cu la r m e n te  al M inis tro de H a ­
c ie n d a ,  p in ta d o  p o r  sí  m ism o.  E n  el d e c r e t o  se e n c u e n t r a n  las p a lab ras  
a u t o r i d a d  y  v ig il an c ia ,  de  c u y a s  dos  p a la b ra s  se h ace  un uso c o m p le ta m e n ­
t e  d e s c o n o c i d o  d e  tod os  los au tore s  q u e  trata n  de  a d m in is tr ac ió n .

El Sr .  M inis tro de H a c ie n d a  d iv id e  las ob li gacio nes  de  los in te n d e n te s  
e n  dos  g r a n d e s  g r u p o s ;  y  antes  de  p a s a r  ad e la n te  es p r e c i s o  a d v e r t i r  q u e  
e s ta  p a l a b r a  no es m u y  á p r o p ó s i t o ,  p u e s  m as  bien p a r e c e  co s a  d e  milita­
r e s ;  p e r o  c o m o  el Sr.  Ministro d e  H a c ie n d a  tiene  tan íntimo c o n ta c to  c o n  
el  Sr.  Ministro  d é l a  G u e r r a ,  q u e  se ha  o c u p a d o  m u c h o  es to s  dias de  la 
r e s e r v a ,  ha o ido  la p a la b ra  g r u p o s ,  y  ha q u e r id o  a p l ic a r  a lgu n a co s a  d e  
la mag ní fic a y  buen a r e s e r v a  del  Sr.  Ministro de la G u e r r a  á su magní fi co  
siste ma de  ad minis tració n.  D i c e  el  S r.  Ministro  d e  H a c ie n d a  que  la a u t o r i ­
d a d  y  vig ilan cia  s o n - c o s a s  m u y  d is t in ta s ,  sin h a c e r s e  c a r g o  q u e  las dos  
c o s a s  d e b e n  ir u n id a s ,  y  q u e  nad a es  la uná sin la o t r a ;  y  no ha p a r a d o  
aq ui  S. S . , s'.no q ue ha d ic h o  otra s  m u ch a s  cosas  c o n tr a r ia s  á los b uenos  
p r in c ip io s  so ste n id o s  p o r  todo s  los q u e  lian t ra ta d o  de a d m i n i s t r a c i ó n ; asi 
q u e  seria p r e c is o  d a r l e ,  no u n a ,  sino m u c h a s  p a te n te s  de  inv enc ió n.  Y o  
s iento c a n s a r  M C o n g re g o - d ic ie n d o  fiosas tan c o n o c i d a s  d e  t o d o s ;  p e r o  son 
tan ta s  la s . a b e r r a c i o n e s  q u e  he e n c o n t r a d o  en  e s e  d e c r e t o ,  q u e  110 p u e d o  
m e n o s  d e  o c u p a r m e  d e  ellas.

En la admití  31 r a c i ó n ,  ge ñ m v s *  no ha y  m as  q u e  doá cla se s  de e m p le a ­
d o s ;  un o* q u e  tienen e s p o n ta n e id a d ,  v it a l id a d  y a c c i ó n  p r o p ia ,  y o tro s  que  
n o  r eú ne n  nin .i tnn de estas  r i rn m s ta n c if t s t  la escala d e  loa p r im e r o s  p r in ­
cipia en él Mirustro del ra m o  y  c o n c l u y ó  en él último e m p  eá d o  d e p ó t i d ie n -  
t (* de l M in is te r io ,  s ig uie nd o ima ca d e n a  qii- ’ 110 se  r<rmpü n u n c a : asi que, 
trfliándoStí iJei/Mitilso rio de  la G o b e r n a c ió n ,  princip ia en el M in is tro  del  
r a m o ,  y sigue  hasta el último gu a r d ia  civil  q u e  se p as ea  por  los caminos, 
y  torios son a u to r id a d  y tod-is vig ilan : la s e g u n d a  clase de e m p le a d o s  son 
los c o n s u l t i v o s ,  q u e  em pie za n  por  el C o n s e jo  Real  y  c o n c l u y e n  en  las 
ju n ta s  c o n s u l t i v a s :  fuera  de es las  d o s  clases de  e m p le ad os  no h a y  ninguna 
ot ra  ; una sola c lase  de e m p le a d o s  p u e d e  h a b e r  en un pais q u e  solo tenga 
v ig il ancia ,  y  esta es  la policía s e c r e t a ;  p o r q u e  c o m o  el ob je to  es el q ue los 
in d iv id u o s  q ue l i  c o m p o n e n  no sea n c o n o c i d o s ,  no p u e d e n  e j e r c e r  su a u ­
tori dad.

S e ñ o r e s ,  p o r  la c ir cu la r  de  23 de Dic ie m br e  del año p as ad o  se c o n c e ­
den  á los Inten den tes  casi las mi m as  f a c u l ia d e s  en  núm er o, p e r o  no en 
e s e n c ia ,  q u e  se c o n c e d ía n  po r  la instru cció n  del año d e  i 845 ; y  y o  no sé 
p o r  q u é  no la ha c o p ia d o  e x a c t a m e n t e  el Sr.  Ministro  de H a c ie n d a :  y o  he 
hecho  to d o  lo posible po r  n v e i ig u a r  ¡a razó n  de la co n d u c ta  de  S.  S.  en e s ­
ta  p a r t e ,  p e r o  no he e n c o n t r a d o  n in g u n a ,  y  solo he p o d i d o  d a r m e  á m í 
p r o p io  la de q ue la ins tru cción del añu 43 e ra  b u e n a ,  y  sin d u d a  e r a  p r e ­
c iso huir d e  lo b u e n o :  aq ui  se  d o j m  uria p o rc ió n  de  cos as  sin r e s o l v e r ,  y  
una in f in id ad  de v ac ío s  q u e  han d e  d a r  lugar á mul titud  de  c on f li c tos ,  ha­
b ié n d o s e  o lv id a d o  el S r .  M in is tro  de  Hac iend a de m u c h a s  Glicinas q u e  ha y  
en  las p r o v i n c i a s ,  y  en  las q u e  n in gu na au to r id a d  ni in te r v e n c ió n  se da  al 
G o b e r n a d o r :  a q u i ,  s e ñ o r e s ,  no se  ha hec ho  mas  q u e  d e s t r u ir ,  sin h a ce r  
n a d a  q u e  pueda r e e m p l a z a r  lo q u e  se d e s t r u y e ;  se ha s ust it uido  el o r d e n  
c o n  el c a o s ,  in tro d u c ie n d o  una v e r d a d e r a  an a rq u ía .

E s  tam b ié n  a d m i r a b le  que,  d e s p u é s  de  tanto c o m o  se nos  ha  a n u n c i a ­
d o  q u e  s e  t r a b a ja b a  par a h a c e r  la r e f o r m a ,  se nos v e n g a  aho ra  d ic ien d o 
q u e  to d o  e s  in ter in o ,  sin q u e  s e p a m o s  cu á n d o  será  e s t a b le ,  d e s c o n o c i e n d o  
los de s a s tre s  q u e  p u e d e  c a u s a r  la in ter in id ad ,  lo difícil q u e  es el r e m e d i a r ­
los  y  las fata les  c o n s e c u e n c i a s  q u e  p u e d e  p r o d u c i r  t ra tá ndos e  de  un a s u n ­
to  tan im p o rta n te  y de  tanta g r a v e d a d :  esto d eb ia  h a b e r s e  tra ido  aqui,  p a ra  
q u e  d e s p u é s  d e  una luminosa d is cusió n  en  q ue h u b ie ra n  to m a d o  p a r l e  los 
re p r e s e n t a n t e s  del pais  se hub ie ra  a d o p ta d o  aq ue llo q ue se hubiese c r e id o  
m as  c o n v e n i e n t e ,  y  ta m b ié n  de b ia  h a b e rs e  a g u a r d a d o  á q u e  es tuv ie ran  t o ­
d a s  es as  in s tru cc io n e s  q u e  s egún las c i r c u l a r e s  fal tan  t o d a v í a , p o r q u e  lo 
m a s  n a tu ra l e r a  e s p e r a r  á q ue la o b r a  e s t u v ie r a  c o m p le t a  p a r a  tra e rl a  á 
las C o r t e s ;  p e r o  aqui á lo q u e  p a r e c e  se va á h a c e r  un  e x p e r i m e n t o  in  
a n im a  v i/i ,  c o m o  se de c ia  antes  de  ot ra  profes ión .

H a y  m a s ,  s e ñ o r e s ;  el G o b ie rn o  d e s t r u y e  con  una m an o lo q u e  ha ce  
c o n  la o t r a ,  p o r q u e  tan p o ca  fe tiene  en su r e form a .  H a y  un art íc ulo en 
q u e  s e  d ic e  q u e  si los G o b e r n a d o r e s  no se  p r e s e n t a r a n  in m e d ia ta m e n te  á 
to m a r  posesión de  sus d e s t i n o s , la p a r t e  e n c o m e n d a d a  á ellos c o r r e s p o n ­
d e r á  á los A d m in is tr a d o r e s  y  á los In s p e c t o r e s  t a m b i é n ,  si l legasen antes; 
d e  m o d o  q u e  v a  á h a b e r  d o s  ad m i n is tr a c io n e s ,  una cu a n d o  el G o b e r n a d o r  
esté b u en o y  otra  cu a n d o  es té  malo ó s e  halle a u s e n t e ;  p e r o  es pre c is o  
d e s c e n d e r  m a s ,  p u es  n o  h a y  solo un a c i r c u l a r ,  sino v a r i a s :  una d e  ellas 
p u e d e  llam a rs e  e f e c t i v a ,  o tr a  h a y  q u e  p u e d e  l lam a rse  d e  c o n s e j o ;  e s p e c ie  
d e  p as tora l q u e  el Sr.  Ministro d e  H acie n d a ha d e te r m i n a d o  d a r  á sus s u­
b o r d in a d o s  ; en  ella n o  s e  h a c e  ot ra  c o s a  q u e  d a r le s  b u e n o s  c o n s e jo s  p a r a  
lo s u c e s i v o ;  no se h a c e  m as  q u e  d e c i r  c o n  el E v a n g e l io :  F r a lr e s , vigilate ci 
o r a te , e l  n o n  in tretis  in  tcntationem .

En o tra  d e  las c i r c u l a r e s  s e  d ic e n  v a r ia s  co s as  q u e  en  último r e s u h a d o  
p u e d e  d e c i r s e  q u e  es tán r e d u c i d a s  á lo s ig u ie n te :  S e ñ o r e s  G o b e r n a d o r e s ,  
s a b rá n  V Y .  q u e  las c o n t r i b u c i o n e s  q u e  se p a g a n  en  es te  pais  son  un as  di­
r e c t a s  y  o t r a s  in dire ctas ,  y  tam b ié n  es tas  do s  cla se s  d e  c o n tr i b u c i o n e s  v a ­
rí a n  en  q u e  la una es d e  cu o ta  fija y  la o tra  v a r i a b l e :  a h o ra  l o s S r e s . G o b e r n a ­
d o r e s  d e b e n  man ifes tar q u e  q u e d a n  e n t e r a d o s  d e  esta tan lu m in osa  ide a;  
y  y o  m e felicito de q u e  S. S. h a y a  s e n ta d o  e s e  p r i n c i p i o :  á es to  e s iá  ú n i ­
c a m e n t e  r e d u c id a  la c ir c u l a r ,  y  á decir:  Y . S .  t iene m a n d o  y  vig ilan cia .  E sta  
c i r c u l a r  p u e d e  d e c i rs e  q u e  no es  mas  q ue una p a r o d i a  d e  la q u e  d:ó una 
p e r s o n a  llena d e  in m enso  s ab er ,  y  q u e  ya  q u e  no  otra  c o s a ,  d e b ia  h a b e r  
s e r v i d o  de  mod elo, p u e s  un d o c u m e n t o  de esta c la se  d e b e  c o n t e n e r  id e as  
g r a n d e s  y  lu m in os as ,  y  es o  d e b ia  e s p e r a r s e  en  la é p o c a  a c tu a l :  y o  h u b ie ­
r a  d e s e a d o  q u e  n o  s e  limitase el Sr .  M inis tro á d a r  una m e r a  p a s t o r a l ,  y 
m u c h o  m en o s  á d e c i r  co s as  q u e  to do  el m u n d o  s a b e ,  p u e s  el q u e  las c o n ­
tr ib u c io n es  s e  d iv id e n  en  d ir e c t a s  é in d i r e c t a s  es la única not ic ia  q u e  se 
d a  á los ap ó s to l e s ,  á q u ie n es  se  lanza á p r e d i c a r  las n u e v a s  d o c t r i n a s  p o r  
to d o  el  á m b ito  d e  la m o n a rq u í a  españ ol a.

H a y  o tra  cos a  m u y  e s e n c ia l ,  y  es  q u e  es tá n  c o n fu n d i d a s  las c o n d i c i o ­
nes  q u e  d e b e n  te n e r  los G o b e r n a d o r e s  c o n  las ob l i g a c io n e s  q u e  tienen; 
p u e s  s e  les d ic e  al hab lar de estas  q u e  han d e  s e r  e q u it a t iv a s ,  p r o b a s  y  
d e m a s :  estas  no  son ob li gac io n es ,  sino c o n d i c i o n e s ;  y  e s ta r ía m o s  m e d r a d o s  
p o r  c ie r t o  si c ua ndo el G a b in e t e  tr a ta  d e  n o m b r a r  c u a lq u ie r  f u n c io na ­
rio  no se hic ie ra  c a r g o  d e  sus  c o n d i c io n e s ,  y  ai n o m b r a r ,  p o r  e je m p l o ,  un 
R e g e n t e  d e  una A u d ie n c ia  s e  le d i e r a  p o r  c o n d i c ió n  q u e  s u p ie r a  el C ó d ig o  
pena l.

¿ Y  c ó m o  se ha h e c h o  e s t o ?  p r e g u n to  y o  a h o r a :  ¿ se  ha v isto al G o b ie r ­
no m a r c h a r  c o n  una i d e a  f ija ,  c o n  un pla n c o m b in a d o  de a n te m a n o V  S e ­
ñ o r e s ,  no h a c e  m u c h o  t ie m p o  q u e  s e  a b r ie r o n  e s ta s  C o r t e s :  es v e r d a d  q u e  
p a r a  lo q u e  h e m o s  h ech o s e  p o d í a n  h a b e r  a b ie r to  m u c h o  d e s p u é s , - y  esto 
n o  es c u l p a  n u e s t r a ,  p o r q u e  esto d e  q u e  nos  o c u p a m o s  al p r e s e n t e  . e  p o ­
día h a b e r  d is cu t id  *.

S é  a b r ie r o n  las C o r t e s ,  el G o b ie r n o  p r e s e n t ó  los p r e s u p u e s to s  y  el 
C o n g r e s o  n o m b r ó  la c o m is ió n  p a r a  e x a m i n a r l o s : c u a n d o  el G ob ie rn o  se p r e ­
sentó  en  la com is ió n  á d e f e n d e r l o s  d e  las im p u g n a c io n es  d e  los s eñ ore s  q u e  
se  s ie ntan  e n fr e n t e  y  d e  las d e  los q u e  se s ientan e n t r e  n o s o tro s ,  tenia en­
to n c e s  la id e a  d e  e s t a b le c e r  es te s i s t e m a : m u c h o s  d e  los s eñ ores  q ue asis­
tían á la co m is ió n  no han p o d i d o  m en o s  d e  o b s e r v a r  que  el le nguaje  del 
G o b ie r n o  e r a  o t r o  q u e  el  e m p le a d o  e n  su c i r c u l a r ,  p u e s  hasta c r e o  se le y ó  
una p r o p o s ic ió n  p a r a  q u e  se s u p r im ie r a n  las s e cretar ías  de las In te n d e n ­
c ia s ,  y  ni una p a l a b r a  dijo el G o b ie r n o  acer ca d e l  p a rt i cu la r ,  lo q u e  p ru e­
b a q u e  su pla n ha s ido c o n c e b i d o  d e s p u é s  de  p re s e n ta d o s  los p r e s u p u e s ­
tos.  Est o  bas ta  p a r a  p r o b a r  q u e  el G o b ie rn o  110 ha tenido  idea li ja,  y  que  
ha  ido v a r i a n d o ,  s ie m p r e  c o n  b u e n a  in te n c ió n ,  p e ro  e q u iv o c á n d o s e  po r  
d e s g r a c i a ,  y  las e q u iv o c a c i o n e s  es lo q ue nosotro s  im pugna m os.
- P e r o  p a r a  q u e  t o d o  sea  r a r o  en es te  p r o y e c t o ,  h a y  también p a r t e  do 

lá ad m i n is tr a c ió n  antigua, p u e s to  q ue,  d e s p u é s  de d e c i r  que  se c o n v ie r t e n  
los Jefes  polí t icos  en I n te n d e n te s  d e  p r o v in c ia ,  d ic e q ue q u e d a i á n  tan s o ­
la m e n t e  d os ,  el Je fe  pol ítico y el Intendente de M a d r id ,  de m an er a  q u e  
q u e d a r á n  c o m o  m o n u m e n to  h istór ico  p a r a  q ue en lo dos  tie mpos  s ir va n  d e  
r e c u e r d o :  y a  no se d ir á  c o m o  an te s  el Jefe político de M ad ri d  y s i n o  solo 
el Je fe  pol ítico  ó e b  I n t e n d e n t e ,  asi  c o m o  no se dice mas q u e  el P a d r e  
S a n t o ,  el A s i s te n te  d e  Sevilla ó el  nav io  Soberano. [Risas.)

Y o  s iento el d e s c e n d e r  á e.-tos deta lles  q u e  p r o v o c a n  la hilaridad del  
C o n g r e s o ;  p e r o  no es culpa rnia el q u e  nos h a y a  d a d o  la notú ia el  s> ñor  
M in is tro  de  H a c ie n d a  de  q u e  h a y  dos c o n tr i b u c i o n e s ,  u n a 'd i r e c t a  y ot ra
i n d u e c t a ,  pue.^ hasta s;n m u o a r  la inflexión de la v o z  lo he d ic h o ,  v con
t o d o  ha c a u s a d o  risa.  ’ J

Lo s  Sr es. Alinistros se ocu pa n m u c h o ,  y d eb en  o c u p a r s e  p o r q u e  es 
u n a - d e  sus pri nc ip a le s  o b li g a c io n e s ,  de  la opinión p ú b li ca : la opini ón  p ú ­
blica en e¿..a clase de G ob iern os  es la R ei na,  es la q u e  m a r id a :  y  si tod o s  
los Sre s .  D ipu ta d o s  no es tuv iesen c o n v e n c id o s  d e  e s t o , y o  ten go  ra z o n e s  
q u é  lo p r u e b a n ,  mani festad as  aqui en oc a s io n e s  m as  ó m e n o s  so le m ne s  
p a r a  los p r im e r o s  nom b re s  pol íticos p o r  ios s antos  d o c t o r e s  d e  la iglesia 
pol ítica  ; p e r o  no es nec es ari o ,  au n qu e  p u d ie ra  añ adir  tam b ié n  el dic ho  de

¡?im ^r-e ’ CuVí!'_ref:l , ‘ l,c* clu mii as  nad ie  p o n e  en d u d a ,  q u e  lia d ic h o  
q u e  el tunco medio  de man ifes tarse la opinión púb lic a es p o r  m ed¡o  d e  la 
im p r e n ta  en los países h b re s  en cu a n to  to do s  los p e r ió d ic o s  es ten  c o n f o r ­
m e s  sin co a cc ió n  m p o r  med io  d e  am año s.  P u e s  b i e n ,  si es te  es  el m o d o  
a e  conoce r-la opin ió n  pub lica,  q u e v u e i v a  el  Ministerio los o jo s  á la pren s a  
p er ió d ic a  y  vea si e n c u e n tra  algún p e r ió d ic o  q u e  no sea  d e  su ab s olu ta  d e ­
v o c ió n  q ue de fie nda es ta  m ed id a.  La op in ión  púb li ca  p o d e m o s  d e c i r  q u e  
n o  esta p o r  este s i s t e m a , p u es  todo s  los p e r ió d ic o s  le han co m b a t id o  f u e r ­
tem ente  en d if ere n tes  sent idos.

N o diré  mas  q ue dos  p a l a b r a s  s o b r e  otra  e s p e c ie  de  a p é n d ic e  q u e  h a y

en la regla g e n e ra l s o b r e - lo  co nten cioso . S e ñ o r e s ,  es m u y  p a r t i cu la r  q u e  
lo d o s  los h om b res  q u e  lian o c u p a d o  el M inis terio d e  H a c ie n d a  no h a y a n  
m ir a d o  este asun to  cual c o n v e n ia ,  de m od o q u e  un s u c e s o r  d e  ellos diga 
q u e  no ha habido hasta ah o ra  quie n  diri ja  es tos  negoc ios .  ¿ A  q uié n  v a  á 
d ir ig ir  esta d i r e c c i ó n ?  Si va á dirigir á las otra s  ó á in s p e c c io n a r la s ,  p ara  
es to  s o b r a b a n  las dírecciono-; ■ y ri se ha d e  e s ta b le ce r  1111 s is tem a d e  d e s ­
confianzas, tam bién se p o d r ía  decir:  ¿ y  quién  i n s p e c c io n a  á es tas  d i r e c c i o ­
n e s ?  S e ñ o r e s ,  es pr ec is o q ue hasta c ie rt o  p u n to  nad a m a s  h a y a  d e s c o n ­
fianza , p o r q u e  es noce  ar io de s conf ia nza  y  m u c h o  mas  en  las p e r s o n a s  
q u e  el G ob ie rn o  h a y a  elegido .

No tengo  m as  q u e  d e c i r  s o b r e  e d á  m a te r ia :  y o  c r e o  p os i t iv a m e n te  
q u e  v an  á se gu irse malea al pais sí so adop ta  esto  administración,  q u e  no se 
de b e considerar'  baj o  el a s p e c to  polít ico: no c r e o  k  h a y a n  c o n s i d e r a d o  asi 
los Sres .  Ministros  sino con  el o b je to  dé  h a c e r  Un bie n  al p a i s ,  p e ro  mas 
digo: q ue si se hu biera  hec ho  por  gan a r  las c l é c e i o f i e - , se en ga ñarí a n  has- 
la en es o ,  p o r q u e  las p e r d e r í a n ,  pütiS lo d e s t r u y e  to d o  é i n t r o d u c e  la 
des un ió n en las A u t o r i d a d e s ,  que  se harían la g u e r r a  asi en lo pol ít ic o  c o ­
m o  011 lo ad m inis trat iv o .  P e r o  todaví a pas ar ía  p o r  lodo  y  no  hubier a dicho 
nad a si no vier a q u e  esto  es co n tra  las pré ro gá t lv ft s  del P a r la m e n to ,  p o r  m as  
q u e  dice el Sr.  Minis tro  de. Hac ienda q ue no e s  m as  q u e  v a r i a c i o n e s ,  p o r ­
q u e  criando estas  t ienden  á ru t inas  d e  a tr i b u c io n e s  que se lo tiene n  p o r  
una l e y ,  solo p o r  med io  d e  ot ra  le y  p u ed e n  h a ce rse .

V u e l v o  á deci r q u e  110 es c u e s t ió n  de  p a r t i d o s ,  sino de  p r c r o g a l iv n s ,  
en la q u e  tod os  e s tam o s  ig u alm en te  in te r e s a d o s  si ha d e  ser una v e r d a d  
el G o b ie rn o  r e p r e s e n t a t i v o ;  V p a r a  Concluir m e  p e r m it i r á  el G o b ie r n o  y  
el C o n g r e s o  q ue apele? del G ob ie rn o  ftl G o b ie r n o  m is m o ,  c o m o  se  a p e l a b a  
en tiem pos  antiguos. Y o  ape lo  del G o b ie rn o  del di S ál G ob ie rn o  dei ti enla­
po  en q ue nos vino á d ec ir  p o r  b o c a  del  S r.  Düqrie  de  V a le n c i a  q u é  sil 
ob je to  er a g o b e r n a r  con  las le y e s  , g o b e r n a r  c o n  el  pais:  es to  (hjo c u á n d o  
s e  a b r ie r o n  las C o r t e s . en efecto* pasado algún tiempo lo c u m p l i ó ;  y  y o  
apelo del G o b ie r n o  de es ta  é p o c a  al de pr in c ip io s  de N o v i e m b r e ,  q u é  e x ­
pid ió un d e c r e to  a c o r d a d o  p o r  el C o n se jo  d é  Ministros q ue d ic e  as; : (&/-S. 
lee el d e  5 d e  Oc-liibro. del año a n t e r io r .  1 l i e  d ic h o ,

El Sr.  C o n d e  d e  S A N  LU IS ,  Ministro d e  la G o b e rn a c ió n  del  R eino: S e ­
ñ o r e s ,  s e r é  m u y  b r e v e .  N o  había p en s a d o  tom a r la p alab ra  en  es ta c u e s ­
t ió n ,  p o r q u é  aun cu a n d o  s é  re f ie re  en p a r t e  la discusión p e n d ie n te  al Mi­
n is ter io  q u e  ten go  la h o n ra  d e  d e s e m p e ñ a r ,  han sido sin e m b a r g o  los a ta ­
q u e s  p r in c ip a le s  d ir ig idos  al M inis tro de H a c ie n d a ,  q u e  s a b r á  co n t e s t a r  á 
mi p a r e c e r  s a t is fa c tor ia m en te .  N o p e n s a b a ,  r e p i t o ,  m e z c l a r m e  en es ta  
cues ti ón,  m u c h o  m e n o s  ha b ie nd o h ab lado a y e r  y  ha b la d o  h o y  el  Sr.  B e n a -  
v id e s ,  con quien y o  n o  h u b ie ra  q u e r i d o  n u n c a  c r u z a r  las a r m a s  en el P a r ­
lamento.  Per o S. S.  en  su último a r g u m e n t o  se ha d ir ig id o  e s p e c ia l m e n t e  á  
mi per do na; y  c o m o  toda la r a zó n  es tá d e  mi p a r t e ,  no q u ie r o  y o  q u e  mi 
silencio se i n t e r p r e te  c o m o  una d e r r o t a ,  m a y o r m e n t e  h a b ie n d o  a d v e r t i d o ,  
p o r  la im p res ió n  p a s a je r a  q u e  suelen  ca u sa r  aqui c ie r to s  d o c u m e n t o s  q ue 
se c ita n, el q u e  a lgunos  S res .  D i pu ta d o s  p o d r í a n  e n c o n t r a r  c ie r ta  c o n t r a ­
dic c ión  e n t r e  u n o  "de ios p r i m e r o s  d e c r e t o s  q u e  y o  tu v e  la h o n r a  d e  so­
m e te r  á la a p r o b a c i ó n  d e  S. M. y  el q ue a h o ra  a c a b a  de e x p e d i r s e  s o b r e  
el arr eg lo  de  G o b e r n a d o r e s .

S e ñ o r e s ,  h a y  tanta  d if ere nc ia  e n t r e  el  d e c r e t o  á q u e  s e  re fe r ia  el s e ­
ñor  Bena vid cs  y el q ue a h o ra  se  ha d a d o  c r e a n d o  los G o b e r n a d o r e s  de 
p rov in c ia ,  com o de l dia á la n o c h e  ; y  es b ie n  e x t r a ñ o  q u e  el S r .  B e n a v i ­
d e s ,  p e r s o n a  tan e n t e n d i d a ,  p e r s o n a  tan c o m p e t e n t e  p a r a  t r a ta r  los as un ­
tos  d e  a d m in is tr a c ió n ,  y  q u e  ha d ir ig ido el M in is ter io  d e  ¡a G o b e r n a c ió n ,  
co n fu n d a tan la st im osa m ente  un a r r e g lo  d e  ad m i n is tr a c ió n  en q u e  se v a ­
ri a ro n  tod as  las le y e s  p r e c e d e n t e s ,  un  a r r e g lo  p a r c i a l ,  parcial ís im o, sí se  
m e p e r m i t e  d ec ir lo  a s i,  en  q u e  se  ha ten id o  c u i d a d o  d e  no l o c a r  á nin­
g u n a  de las le y e s  q u e  ex iste n.

El ar r eg lo  ad m in is tr at iv o  del Sr .  E s c o s u r a  , q u e  con  r a z ó n  se ha lla­
m a d o  un pen sam iento v a s t o ,  un pen s am ie n to  g r a n d e  de  ad min istrac ión,  
f ues e ó uo fuese  e rra d o ,  q u e  no es esta  o c a s ió n  d e  calif icarlo,  y  de  pas o 
d ir é  al Sr.  E s c o s u r a ,  p a ra  q u e  v e a  la im p a r c i a l id a d  con que y o  e n l r o  en 
tocias las c u e s t io n e s ,  q ue p o r  aque l a r r e g lo  y o  le ap laud u,  au n q u e  no le 
a p r u e b e  en to da s  sus p a r t e s :  en  a q uel ar r eg lo ,  v u e l v o  á deci r,  se faltó á 
l o d as  las le y e s  q u e  existían s o b r e  ad m i n is tr a c ió n ;  lie dicho mal ,  no se  fal­
ló á tocias fas l e y e s ,  se d e r o g a r o n  t o d a s ,  s e  d e r o g ó  la le y  de  Jef es  políti­
c o s ,  s e  d e r o g ó  la le y  de l C o n s e j o  R e a l ,  s e  d e r o g ó  ¡a de  los C o n se jo s  p r o ­
v in c ia l e s .  en fin se  v a r ió  la ad m i n is tr a c ió n  c o m p le tam en te .

Dice la le y  de J efes  pol íl i co s  q u e  h a b r á  un a A u to r i d a d  s u p e r io r  en c a ­
da p ro v in c ia  pa ra  el G o b ie r n o  de es la s ,  y  el d e c r e t o  del Sr .  E s c o s u r a  es ­
tab le cía  un G o b e r n a d o r  d e  p ro v in c ia  y  a d e m a s  G o b e r n a d o r e s  g e n e r a l e s ,  y  
habia ap e lación  de los G o b e r n a d o r e s  d e  p ro v in c ia  á los G o b e r n a d o r e s  g e ­
nera les .  C o n  solo esta b a s e  r e c o r d a d a  á los S re s.  D i pu ta d o s  se  v e r á  q u e  
v en ia  p o r  t ie rr a  c o m p le t a m e n t e  la le y  de  los Je fes  pol í. i cos .  En el C o n se jo  
R e a l ,  d e  30 C o n s e ja r o s  s e  r e d u c í a n  á 20 ; se v a r i a b a n  c o m p le t a m e n t e  las 
s e c c io n e s ;  se q u it ab an  los s e c r e t a r i o s ,  en una p a l a b r a ,  se hacia un a r r e g lo  
dist into del q u e  e x is t i a ,  se e c h a b a  p o r  el suelo  la le y  del C o n s e jo  Real.  Los  
C o n s e j e r o s  p r o v in c ia le s  s e  es tab le cían  d e  ot ra  m a n e r a ,  y la le y  q u e  los e s ­
tab le cía  q u e d a b a  tam b ié n  c o m p le t a m e n t e  d e r o g a d a .

S e ñ o r e s ,  r a z ó n  t u v o  el Minister io de 4 de  O c t u b r e  p a ra  s u s p e n d e r  aquel 
a r r e g l o ,  p a ra  s u s p e n d e r  aq ue llas  m edid as  y  el e fec to  q u e  p u d i e r a n  p r o d u ­
c i r ,  al m e n o s  ha sta  q u e  se re u n i e s e n  las C o r t e s ;  y  en el ca s o  d e  q u e  p a r e ­
c ie ra  b ien aq uel  arr egl o al n u e v o  G ob ie rn o  , s o m e te r l o  á las m is m as  Cói tes,  
p u es to  q u e  se t ra ta b a  nad a m en o s  q u e  d e  d e r o g a r  to d a s  las l e y e s  q u e  p o r  
au tor iz a ción  de las m ismas  C o r l e s  se habian h e c h o ,  lo cual eq u iv a l e  á d is cu ­
tirlas ar t ícu lo  p o r  ar t ícu lo  en ellas.  Y  a h o r a ,  ta n to  c o m o  se ha hab lado  a q ui 
a y e r  y  h o y  d e  q ue se han c o n c u lc a d o  los f u e r o s  del  P a r la m e n to ,  d e  q u e  se 
h an  d e s c o n o c i d o  las prá c t ic a s  p a r l a m e n ta r ia s ,  q u e  no a c a ta m o s  las a t r i b u ­
c io n e s  d e  los C u e r p o s  co leg is lador es ,  q u e  el G o b ie rn o  se e n tr o m e te  á legislar,  
¿ se  ha p r o b a d o ?  E so s  c é l e b r e s  pub li c is ta s  q u e  se han l e v a n ta d o  á c o m b a t i r  al 
G o b ie rn o  en  ese te r r e n o  ¿ h a n  p r o b a d o  su lésis? ¿Asi nos d e ja m o s  a r r a s t r a r  
p o r q u e  á c u a lq u ie r a  se le anto je  v e n i r  aqui á s e n t a r ’ una p r o p o s i c i ó n  q u e  
110 se p r u e b a ,  q ue no se d e m u e s t r a ,  q u e  no  se puede  p r o b a r  ni d e m o s ­
tra r ?  ¿ D ó n d e  es tán  hol lados  los f u e ro s  del P a r l a m e n t o ?  Q u e  c it e el seño*'  
B e n a v i d e s  la le y  á q u e  se ha fa l ta do ,  la le y  q u e  se ha d e r o g a d o ,  la m e d i ­
da q u e  ne ces ite la discusión  y  s an ción del  P a r l a m e n t o ;  y  m ie n t r a s  es o  no 
se p r u e b e  y o  te n d ré  razó n  p a ra  d e c i r  al Sr. B e n a v i d e s  q u e  lo q u e  s e  ha 
h echo  es de la ex c lu s iv a  c o m p eten c ia  del  G o b ie rn o .

 ̂ A y e r  de c ia  el Sr.  E s c o s u r a  á p ro p ó s i to  d e  e s to :  si ía m e d i d a  ha te­
nido un g ra n d e  ob je to  polí t ico,  en e s e  ( a s o  ha d e b id o  v e n i r  al  P a r l a m e n ­
to; p e r o  si solo es d e  ad minis trac ió n, en  e s e  c a s ó  es  tan p e q u e ñ a  q u e  110 
m e r e c e  si qu ie ra  q ue nos  o c u pe m o s  d e  ella.

H o y  ha dicho  el Sr.  B e n a v id e s :  n a d a ,  a b s o lu ta m e n te  n a d a  h a y  d o  p o ­
lítico en  esta c u e s t ió n ; esta es una cu e s t ió n  a d m i n i s t r a t i v a ,  p e r o  d e b e  v e ­
nir al Parlcímenlo. A q u i ,  s e ñ o re s ,  c a d a  uno di ce  ¡o q u e  le p a r e c e ; p e r o  
c o m o  la ra zón del C o n g r e s o  está s o b r e  la r a z ó n  i n d i v id u a l ,  p o d r á  j u z g a r  
de estas co n tr a d ic c io n e s  y  del f u n d a m e n to  c o n  q u e  se lanzan e s as  e s p ec ie s .  
V e n g a m o s  á ¡a cuestión. ¿ Q u é  es lo q u e  el G o b ie r n o  ha h e c h o ,  s e ñ o r e s ?  
Existían  Jefes pol íticos p o r  una l e y ;  ex is t ían  In t e n d e n t e s ,  p e r o  no p o r  una 
l e y ,  p o r q u e  h a y  una l e y  en E s p a ñ a  q u e  d i c e  q u e  p a r a  el g o b ie r n o  de  las 
pro vincia s  h a b r á  una A u t o r i d a d  s u p e r io r  en  c a d a  una d e  ellas , ó q u e  p o r  
ah o ra  p o d r á n  llam ars e es tas  A u t o r i d a d e s  Je fes  po l í t i c o s ;  p e r o  no  h a y  n in ­
guna le y  que  diga q ue d e b e  e x is t i r  un I n l e u d é n t e ,  ¿ n o  es es to  c i e n o ?  L o  
q u e  ú n ic a m en te  es d e  l e y  es q u e  en  c a d a  p r o v in c ia  h a y a  una A u t o r i d a d  
s u p e r io r ,  y  q u e  es a A u t o r i d a d  s u p e r i o r  tenga  las a t r i b u c io n e s  q u e  m a r c a  
la misma le y .  A h o r a  b ie n ,  s e ñ o r e s ,  el q u e  á es a A u t o r i d a d  s e  le aña ¡an al­
gun as  atr ibu c io nes  p u r a m e n t e  e c o n ó m i c a s  ¿ p u e d e  s e r  o b je t o  de  un a  l e y ?  
Esta  es la c u e s t i ó n ,  y  en  v a n o  q u e r r á  s a c á r s e l a  de  es te  te r r e n o .

La l e y  d e  los Jefes  pol ít ic os  se ha  1 e s p e l a d o ;  v  v a l ié n d o s e  el G o b i e r ­
no d e  la au tori za ción  q u e  uno de  los ar t í c u lo s  de la ley le da  p a r a  c a m b i a r  
el n o m b r e ,  se ha c a m b i a d o ;  y  u s a n d o  t a m b ié n  de  sus a t r i b u c i o n e s  ha as ig ­
n ad o a los G o b e r n a d o r e s  una p a r l e  d e  las fa cul tades  q u e  los d e c r e t o s ,  ins^ 
I r u e c icn e s  y  r e g l a m e n to s  d a b a n  á los  In te n d e n te s .

P r u é b e m e  el Sr.  B e n a v i d e s  q u e  p a r a  c r e a r  es tos  n u e v o s  f u n c io na r io s  
con las n u e v a s  a tr ib u c io n es  q u e  se les han d a d o  n e c e s i t a b a  el G o b ie r n o  
v e n ir  al C o n g r e s o :  d í g a m e  q u é  p u b l ic i s ta ,  q u é  A u t o r i d a d e s  han s u ste n ta d o  
lo q u e  S. S.  d e f ie n d e  , y en es te  ca s o  te n d r á  r a z ó n  S. S . ; p e r o  c o m o  es o  s e ­
g u r a m e n t e  no lo pi o b a r á ,  v e n d r á  á q u e d a r  d e m o s t r a d o  q u e  esta e s  una 
opinió n q u e  se  ha le v a n t a d o  aqui a y e r  m a ñ a n a  y  q u e  se ha s o ste n id o  mal  
y  de mala m a n e r a .

C o m o  he d i c h o ,  s e ñ o r e s ,  q u e  e s te  es  un  a s u n to  i m p o r t a n t e ,  aun c u a n ­
d o  te n ga  q u e  r e p e t i r ,  no  p u e d o  m e n o s  d e  d e ja r lo  bien di luc id a do.

La l e y  p a r a  e lügob ie rn o  d e  las p r o v i n c i a s  d ic e  en  su art.  1.a : « P a ra  el 
g o b i e r n o  d e  las p r o v in c ia s  d e  la m o n a r q u í a  h ab rá  en  c a d a  una de  ellas una 
A u t o r i d a d  & c .»  M as  a d e la n te  dice la m is m a  l e y ,  art.  4.°: « C o r r e s p o n d e  al 
Je fe  pol ítico  p u b l ic a r ,  c i r c u l a r  y  h a c e r  q u e  se e je cu te .»

A l  el ec to  les ha e n c a r g a d o  a h o r a  el G o b i e r n o  las ó r d e n e s  , las in s t r u c ­
c io n e s ,  los r e g l a m e n t o s  y  las a t r i b u c io n e s  p u r a m e n t e  e c o n ó m ic a s ;  y v u e l­
v o  á d e c i r  q u e  no s e  c i ta rá  un a  sola m e d id a  de es as  q u e  d e b a  s er  ob je to 
d e  la san ción  del P a r la m e n to .

P e r o ,  s e ñ o r e s ,  he d ic h o  q u e  es  esta un a  op inió n l e v a n t a d a  aqui a y e r  
m a ñ a n a ,  y  c o n  e f e c to  r e c o r d a r á n  los S r e s .  D i pu ta d o s  q u e  p o r  p r im e r a  v e z  
ha v e n id o  á s o r p r e n d e r n o s  es ta  Opinión en la , d is c u s ió n  de  a y e r ,  ó c u a n d o  
mas en  la in te r p e l a c i ó n  an u n cia d a  p o r  el  S r.  M n r¿ n .  S e ñ o r e s ,  el Gob ie rn o, 
q u e  t ra j o  esta cu es t ió n  al P a r la m e n t o  d e  la m a n e r a  únic a  q u e  deb ia  t r a e r ­
l a ,  q u e  e r a  en el p r e s u p u e s t o ;  el G o b i e r n o ,  s-enores, ha sido  co m b a t id o  
p o r  ella en  la c o m i s a n  de p r e s u p u e s t o s ;  de, to d o  se  ha t r a t a d o  al lí ;  la 
cuest ió n  ha s id o  m i r a d a  b a jo  to do s  sus a s p e c t o s ,  y  á nad ie ha o c u r r i d o  
c ó m b a t e l a  p o r  ilegal.  E s  m a s :  el Sr .  B e n a v i d e s  nos ha a c o n s e ja d o  q u e  v o l­
v a m o s  la v ista á la p r e n s a ,  y  y o  d ig o  q u e  S. S. m ism o 110 p o d r á  m en o s  d< 
c o n v e n i r  c o n m ig o  en q u e  la p re n s a  no lia a ta c a d o  t a m p o c o  esta med id : 
p o r  ilegal hasta q u e  del  C o n g r e s o  ha salido tan peregr ina espec ie .  ¿P01 
q u é  p u es  e s c  s e c r e t o ?  ¿ P o r  q u é  se nos  r e s e r v a b a  esta s o r p r e s a ?  ¿P01 
q u é  cu a n d o  se a n u n c ió  es ta r e f o r m a ,  q u e  da ta  y a  d e  seis m e s e s ,  s eg uí  
d ic e  el Sr .  B e n a v i d e s ,  nu es tros  leales a d v e r s a r i o s  no d i j e r o n ;  c u i d a d o  qu<

esa r e f o r m a  ño p o d é i s  h a c e r la  p o r  v o s o t r o s  m i s m o s ,  t ie n e  q u e  ir á las 
C o rte s .

L a  p r e n s a ,  s e ñ o r e s ,  ese fanal q u e  no s ha  p r e s e n t a d o  h o y  el Sr.  B e -  
n a v id e s  c ó m o  d eb ie n d o  a l u m b r a r  n u e s t r o s  p a s o s ,  h u b ie r a  d eb id o  a v is a rn o s  
del rie sgo  q u e  íb a m o s  á c o r r e r .  P u e s  á n a d ie ,  s e ñ o r e s ,  a b s o lu t a m e n t e  á 
n a d ie  se le o c u r r i ó  e n t o n c e s  el a r g u m e n to  q u e  a h o r a  se ha ce .

A  nad ie se le ha o c u r r i d o  es te  a r g u m e n t o ,  n ad ie  ha p r e s e n t a d o  la c u e s ­
tión en  es te  t e r r e n o ;  p e r o  de p r o n to  se le v a n tó  el Sr.  M o r o n ,  d ij o q u e  es 
in co n s t it u c io n al ,  y  el  Sr.  B e n a v i d e s  lo re p it e .  N o  lo p r u e b a n ;  p e r o  sigue 
la e s p e c i e  c o r r i e n d o ,  y  la oposic ió n  s o la z á n d o s e  c o n  su d es c u b r im ie n to .

S e ñ o r e s ,  c r e o  h a b e r  d e m o s ! r a d o  q u e  el G o b ie r n o  no se ha ex tr a l im i­
tad o en  sus f a c u l t a d e s ,  q u e  el G o b ie rn o  ha o b r a d o  d e n t r o  del  c í r c u l o  de 
sus a t r i b u c io n e s :  si el G o b ie r n o  hubie.-c v is to  q u e  a u n  r e m o t a m e n t e  exig ía  
la m e d id a  q u e  iba á to m a r  la n e c e s id a d  de  t ra e r la  al  P a r l a m e n t o , el Go­
b ie rn o  la hub ie ra  t r a i d o ,  p o r q u e  d e  ni nguna m a n e r a  c o n v i e n e  á sus p r in ­
cip io s  ni á sus in te r e s e s  s o s t e n e r  una lucha c o n  el P a r l a m e n t o ,  c u a n d o  al 
P a r la m e n to  v ie n e  á r e c ib ir  f u e r z a ,  c u a n d o  e s le  G o b ie r n o  a p e n a s  ha v iv ido  
sin es tar abier ta^ las C o r t e s ;  y  s a b id o  es q u e  si de  al go  se le ha m o te ja d o  
es de  v e n ir  á p e d i r  a u to r iz a c i o n e s  en c u e s t io n e s  c u y a  r e s p o n s a b i l id a d  se 
q u e r ía  q u e  el G o b ie r n o  la hu b ie se  a r r o s t r a d o  solo.  N o  se o l v i d e n ,  señores ,  
es tos  a n t e c e d e n t e s ,  y  hág a se  ai G o b ie rn o  la ju s t ic ia  q u e  s e  m e r e c e  d e  que 
no d e s c o n o c e  p o r  an to jo  las atr ibu c io n es  del  Pa r la m e n to .

P e r o  h a y  m a s ,  s e ñ o r e s ;  en es ta oca sió n  el GoJ^erno se h u b ie ra  a p r e ­
s u r a d o  á v e n ir  al P a r l a m e n t o ,  i>qrque con  la op in ión  de las C o r t e s  Jlübi era  
e v i ia t i )  muchOá coíi íp ro m ia bs  q u é  a lcan za n  d e s d e  Itlégo á todc áJd^  sr?ñores 
D i p u ta d o s ,  sin q u é  h u i r é  sujpre es to  en m as  /&áfM}cacioneáf-j y  e f e : é s  
tan e x a c t o ,  s e ñ d r e S ,  q u é  Háblen :o t ra ido  U c u e s t ió n  in ic iada  eft los pféiÉ&- 
p u e s to s ,  él G o b i e r n o  siti e m b a r g o  máf lTest ó  en la éqmisio n q u e  d C p t  
co m p le t a m e n t e  l . b r e s  á lóá S r e s .  D pu.atifia p a r a  e leg ir  él c a m i n o  :q u 8 A .  
s ie ran  en esta á r d ú a  cuest ió n.  R o e u é . d C f l l o  b ie n  l o d o s  los Sr^iLÜipújtiá^^ 
q u e  c o m p o n e n  la Comisión de  p r e s u p e a i r t l ;  a l l i * h a b ie n d o  siá^h.|i^mtt|9 ijiá 
esta m e d id a ,  el G o b ie r n o  man i festó q u é  nin gún I n c o n v e n ie n te  tbftig q 8ÍLgi- 
g u i e r a n  las co s a s  eft el e s ta d o  én  q u e  es tab an  , á ü n q u a '  e r e f á  (Jtíe é t á  un 
paso  a v a n z a d o  hacia los b u e n o s  p r i n c i p i o s ,  q iic  e r a  una r e f o r m a  c o n v e ­
n ie n te ,  y s o b r e  t o d o  una r e f o r m a  r e c l a m a d a  p o r  la op in ión. Sin e m b a rg o ,  
el G o b ie r n o  p od ía  seguir  cóm o'  hasta aqui habia s e g u id o  c o n  los" Je fes  pol í­
t icos  y  los I n te n d e n te s  si los D i p u ta d o s  no c re ía n  q u e  e r a  u n a  e x ig e n c ia  de 
la é p o c a ,  una e x ig e n c ia  d e  la op inió n.

C o n  esta f r a n q u e z a  se p r e s e n tó  el  G o b i e r n o ;  y  el S r.  B e n a v id e s ,  al lla­
m a r  la at e nció n  del  G o b ie r n o  s o b r e  la prens a,  d eb ia  r e c o r d a r  q u e  so lo  los 
p e r ió d ic o s  e s p e c ia l e s  d e  c ie r to s  ra m o ?,  d e  c ie r ta  c a r r e r a ,  á  q u ie n e s  s e .s u ­
p o n e  m e n o s  incl inados á esta r e f o r m a ,  han c o m b a t id o  la r e u ni ó n  d e  las In­
te ndencias  á los G o b ie r n o s  polít icos.  Y o  d e  m í  sé  d e c i r  q u e  si y a  é b a n o  
p as ado p r o m e t í  en la com is ió n  d e  p r e s u p u e s t o s  q u e  m e  a d h e r ir ía  á la opi­
ni ó n  q u e  v eia p r e d o m i n a r  en f a v o r  d e  la re form a ,,  lo h i c e  p o r q u e  creía 
q ue e ra  !n opine n g e n e r a l  del  C o n g r e s o ,  la op inió n del P a r la m e n t o  to d o ,  ¡a 
o p in ión  do  la nació:) en tera .

N a d a  m as  d is tan te ,  s e ñ o r e s ,  do m í,  n a d a  m as  d is tan te  d e  to d a s  las 
p ro b a b il id a d e s  q ue los a ta q u e s  q u e  s e  han ido p r e p a r a n d o ,  q u e  se  han ido  
co m b in a n d o  c o n tr a  es ta  m e d id a  q u e  p a r e c í a  s e r  r e c l a m a d a  p o r  to da s  las 
opo sic io ne s,  r e c l a m a d a  por  toda s las f r a c c i o n e s  en q u e  se e n c u e n t r a n  d iv i­
didos  los partido s.  Asi e s ,  s e ñ o r e s ,  q u e  en la com is ió n  d e  p r e s u p u e s to s ,  
d e s p u é s ' d e  la man tes tació n d e  q u e  he h a b l a d o ,  h a b ie n d o  r e p e t i d o  el  G o ­
b ie rn o  hasta la s a c ie d a d  q u e  r o g a b a  á los S res .  D i p u ta d o s  q u e  no co n s i ­
d e r a r a n  es ta cu es t ió n  c o m o  una c u e s t ió n  m in is teri a l,  c o m o  una c u e s t ió n  de 
c o m p r o m i s o ,  sino q ue v o t a r a n  c o n  a r r e g lo  á su c o n c ie n c ia  y c o n  a r r e g lo  á 
la opini ón  q u e  h u b ie ra n  oido m a n i fe s ta rs e  en s u s  p u e b l o s ,  en sus distritos,  
en  sus p r o v i n c i a s ,  en tod as  a q u e l la s  fu en tes  d o n d e  los  D i p u t a d o s  d eb en  
b e b e r  sus in s p ir a c io n e s ,  m an i festó  el G o b ie r n o  y  r e c o r d ó  una y  o i r á  v e z  
q ue se c o n s id e r a s e  es ta  c u e s t ió n  l i b r e ,  p o r q u e  q u e r ía  reg u ir  la opirtion de 
los D i p u ta d o s .

H u b o  una v o t a c i ó n ,  s e ñ o r e s ,  y  en esta  v e l a c i ó n  solo c u a t r o  in di viduo s  
v o t a r o n  p o r  q u e  no deb ia  l l e v a r s e  á c a b o  la re u n i ó n  de las Intendencia s  á 
los G o b ie rn o s  pol íticos.  D e s p u é s  de  e s t o ,  s e ñ o r e s , ¿ p o d r á  el  G o b ie r n o  con ­
c e b ir  q u é  significa  esta c la s e  de a t a q u e s ?  Y  s o b r e  l u d o ,  s e ñ o r e s ,  ¿ p o d r á  
el G o b ie r n o  c o n c e b i r  q u é  d e s ig n io ,  q u é  m o t iv o  ha h a b id o  p a r a  q u e  en. 
cu a n to  la r e f o r m a  se  ha p ub li ca do  en  la G a cela  se h a y a  h e c h o  una i n t e r p e ­
lación  y  d e s p u é s  una p r o p o s i c i ó n ,  c u a n d o  E s  p r e s u p u e s t o s  es tán  p a r a  
p r e s e n t a r s e  sobi e esa m e s a ,  y  n o . e s  c u l p a  p o r  c ie r t o  del G o b ie r n o  q u e  no 
se h a y a n  p r e s e n t a d o  t o d a v í a ?  ¿ N o  m e r e c e ,  s e ñ o re s ,  fi ja r la a te n c ió n  d e  los 
D i p u t a d o s ,  fi jar la a te n c ió n  del C o n g r e s o  t o d o ,  la c o n d u c t a  q u e  se es tá  
o b s e r v a n d o  p o r  algun os  in di viduo s  d e  es te  m is m o C o n g r e s o  p a r a  e n t o r p e ­
c e r  las d is cu s io n es  im p o rta n te s ,  p a r a  q u e  uno y o tr o  dí a  s e  c o n s u m a n ,  y a  
en lu chas  es té r i l e s ,  y a  en d is cu s io n es  c o m o  la p r e s e n t e  q u e  tie ne n s u  lu gar  
mas m a r c a d o  en  la discus ión de  los p r e s u p u e s t o s ?  S í,  s e ñ o r e s ,  el G ob ie rn o  
d e b e  llamar  la a te n c ió n  d e  los S re s .  D ipu tad o s ,  á lo  q u e  es tá  p a s a n d o  de  
algun os  d ia s  á esta parte .

T o d o s  los dias se s usc i ta  un a  c u e s t ió n  con  c a l o r ,  con  e m p e ñ o ,  q u é  d e s ­
via c o m p l e t a m e n t e  la a te n c ió n  d e  los S r e s .  D i p u t a d o s ,  q u e  im p id e  q u e  
d e d iq u e n  sus t a r e a s  á o b je t o s  v e r d a d e r a m e n t e  út iles  y  p r o v e c h o s o s ,  y  c u ­
y a  a p r o b a c i ó n  p u e d a  d e j a r  d e s e m b a r a z a d o  al G o b i e r n o  p a r a  e n t r a r  en  la 
s en d a  q u e  n eces it an  los p u e b l o s ,  en  el ó r d e n ,  en  la r e g u la r i d a d  d e  la a d ­
m in is tra c i ó n .  D o c e  dias á lo m e n o s  h ace  q u e  es tá  s o b r e  la m e s a  del Con -,  
g r e s o  la l e y  de c o n ta b i l id a d ,  es a le y  r e c l a m a d a  p o r  la p r e n s a ,  r e c l a m a d a  
p o r  la o p in i ó n ,  r e c l a m a d a ,  m a s  q u e  p o r  t o d o  e s o ,  p o r  la n eces id a d; 
y  e a  es a d i s c u s i ó n ,  s e ñ a r o s ,  no e n t r a m o s ,  una s  v e c e s  p o r  p r o p o s i c i o ­
ne s q u e  de n in gu n a m a n e r a  p u e d e n  h a c e r  la fe l i c id a d  d e  ia p a t r i a ,  y  otra s  
v e c e s  p o r  d is cu s io n es  c o m o  la p r e s e n t e ,  q u e ,  corno v u e . v o  á d e c i r ,  tienen 
su lu gar  en  la di s cus ió n  d e  p r e s u p u e s t o s .  P u e s  q u é ,  ¿ n o  han d e  v e n i r  los 
p r e s u p u e s t o s  al C o n g r e s o ,  no  han d e  v e n ir  las p a r t i d a s  q u e  s e  p a g a n  á los 
G o b e r n a d o r e s ?  ¿ Y  no e r a  alli la ocasión  d e  d a r  la bata lla al G o b i e r n o ,  si. 
bata lla q u e r í a  d á r s e l e ,  p r e s c i n d i e n d o  d e  lo s a n t e c e d e n l .e s  q u e  he  in d i c a d o  
l i g e r a m e n t e ?  ¿ P o r  q u é  p u e s  se ha a n t i c ip a d o  e s l e  d e b a t e ,  y  no c o n te n tá n ­
d o s e  c o n  la i n te r p e l a c i ó n  so la nza en s egu id a  una [ i m p o s i c i ó n ?  Y  m aña na
v e n d r á  o t r a , y p a c i d o  m a ñ a n a  o t r a   R e c u e r d e  el C o n g r e s o  l a s  pa labra s .
q t e  e s t o y  p r o n u n c i a n d o  en  e s te  m u m e n l o .

V e n d r á n  l o d o s  los dias in t e r p e l a c i o n e s :  ap e n a s  ha p a s a d o  u n o  d es d e  
q u e  es tá  a b ie r ta  la le gis la tu ra  y  han e m p e z a d o  las s e s io n e s  e n  q u e  no» 
h a y a  ten id o  el G o b ie r n o  q u e  c u n te s !a r  á algu na  p r o p o s i c i ó n  ó interpelaci ón. .  
Y  c u a n d o  h a c e  d o c e  días q u e  es tá la l e y  c e  c o n t a b i l id a d  s o b r e  la mesa, 
¡ t o d a v í a  tenia el Sr .  B e n a v i d e s  v a l o r  d e  d e c i r  a y e r  q u e  si a q u i Se e x t r a ­
v ia b a n  las cu e s t io n e s  e r a  p o r q u e  el  G o b i e r n o  no p r e s e n t a b a  l e v e s  p ara  
d is c u t i r !  ¿ C u á n t a s  l e y e s  p u e d e ' d i s c u t i r  el P a r la m e n to  á la v e z ?  A u n q u e '  
h a y a  alguna t a r d a n z a  en las co m is io n e s ,  a u n q u e  seis ú o c h o  p r o y e c t o s  im­
p o r ta n t ís i m o s  q u e  e s t á n  en ias c o m is io n e s  no  se h a y a n  p r e s e n t a d o  a u n ,  ¿ n o  
h a y  uno d e  g r a n d e  im p o r ta n c ia  s o b r e  la mes a q u e  d i s c u t i r ?  A s i  son todos 
los c a r g o s  q u e  ha diri g id o  d  S r .  B e n a v i d e s  al G o b ie r n o .

l i a  d ic h o  t a m b i é n  el S r.  B e n a v j d e s :  y o  no te n g o  la cu l p a  d e  h a c e r  r e i r  
con  a lgun a s  c o s a s  q u e  d g o ,  c e m o  no tu v o  la c u l p a  M o l ie r e  d e  q u e  se r ie ­
ran  c o n  su s  c r e a c i o n e s ; y si n o  h u b ' e r a  h a b id o  un a v a r o ,  si n o  h u b ie ra  
h ab id o  un h ip ó c r i ta ,  M o l ie r e  no h u b i e r a  e s c r i to  con  a q u e l  g r a c e j o ,  nad ie 
se  h u b ie ra  re íd o  d e  sus gi acias.  Y o  r e c o n o z c o  en el S r .  B e n a v i d e s  el art o  
d e  h a c e r  r e í r  c u a n d o  q u i e r e ;  p e r o  ten ga en ten d id o  una c o s a  S. S . ,  y  es 
q u e  no s i e m p r e  q u e  s e  h a c e  re ir  se tiene  r a z ó n ;  q u é  S. S.  t ie n e  u n a  hab i­
l id a d  p a r t i c u l a r ,  q u e  y o  le r e c o n o z c o ,  p a r a  p r e s e n t a r  las c o s a s  p o r  un 
la d o  a g r a d a b l e  al o y e n t e ;  p e r o  él q ue le o y e  y  se l i e  no por .  es o  le da  la 
ra zó n. Y o  íe he o ido  c o n  m u c h o  gus to en c u a n t o  á su m a n e r a  de  de cir, ,  
y o  m e  he  r e id o  de  lo q u e  S. S.  ha d ic h o  h o y ;  p e r o  S. S.  c o m p r e n d e r á  q u e  
no le he d a d o la ra zó n .  D e  c o n s ig u ien te  ño s e  e q u i v o q u e  el S i v  B e n a v i d e s  
ni torne c o m o  a p r o b a c i ó n ,  ni m u c h o  m e n o s  c o m o  tr iu n fo s  p ar lam en ta r lo s , '  
es as  ri sas  b e n é v o la s  d e  los S re s .  D i pu ta d o s ,  q u e  se r i e n d e  la m a n e r a ,  p e r o  
q u e  la m en tan  en el fundo v e r  la c la ra  razó n  del S r .  R en a vidG s  ex tra viada"  
h a s ta  el  p u n to  q u e  y o  la he v i H o  h o y  en S. S.

A d e m a s ,  s e ñ o r e s ,  h a y  p e r s o n a s -  q u e  e s la n  a u t o r i z a d a s  p a r a  h a c e r  
r e i r  p o r q u e  t ienen m e n o s  p os ic ió n ,  m e n o s  a n t e c e d e n t e s  y  o tr a s  c u a l id a ­
d e s ;  p e r o  el q u e  ha sido M in is tro  d e  la C o r o n a ,  el q u é  c o n o c e  á lo s^ q u e  
lo son a c t u a l m e n t e ,  .el. q u e  s a b e  la s i n c e r i d a d ,  el p a t r i o t i s m o ,  el  b u e n  de-^ 
seo, la r e c t a  in tenc ió n c o n  q u e  en e s le  sitio e s t a m o s ,  b ie n  d eb iá  c o m p r e n - ,  
d r cuá n a m a r g a s  son p a r a  n u e s tr o  c o r a z ó n  las sonr is as  q u e  S. Si a r r a n c a ;  
b ien el/biera c o n o c e r  el Sr.  B e n a v i d e s  q u e  no se l lega i m p u n e m e n t e  á s e r  
M in ió  ro  d e  la C o r o n a  sin te n e r  q u e  g u a r d a r  d e s p u é s  c i e r t o s  m ir a m ie n tos ,  
c ie r ta s  c o n v e n ie n c i a s  q u e  en g e n e ra l  no se  g u a r d a n  a n te s  d e  serl o ,  p o r q u e  
an te s  d e  lleg ar á e s t e  p u es to  se v¡ n las c u e s t io n e s  d e  m u y  d is t inta m a n e -  
i a ;  p e r o  el  q u e  una v e z  ha ll eg ado, c u a n d o  m e n o s  c o m p a d e c e  al  q u e  lo.  
o cu pa *  si es  o b je to  d e  c e n s u r a .

Ha h e c h o  r e i r  el S r.  B e n a v id e s  con q u e  h a y a  q u e d a d o  u n  J ef e  políte-» 
c o  en M a d i i d  y  un I n t e n d e n t e ;  p u e s  b ie n ,  p u d i e r a  S.  S.  h a b e r n o s  hecho 
r e ir  con su c o m p a ñ e r o  el Sr.  G onzalo  M.or-on, q u e  a y e r  n o s  a c o n s e ja b a ,  
q u e  e s ta b le c i é s e m o s  los G o b e r n a d o r e s  d e  p r o v i n c i a  en  las d e  s e g u n d a  y  
de t e r c e r a  c la s e ,  y  q u e  no los e s t a b le c i é s e m o s  en  las d e  p r i m e r a .  Quiero- 
d e c i r  q u e  e n t o n c e s  q u e d a r í a n  Hete ú o c h o  Je fes  pol ít icos  q u e  p o d r í a n  ser  
los s iete sab io s  d e  G r e c i a ,  los siete p e c a d o s  c a p it a le s  y  ta n ta s  o t r a s  cos as- 
c o m o  s e  p u e d e n  ap l ic ar  á es e n ú m e r o .  De  p a s o  du é al S r.  B e n a v i d e s  q u e  
el no h a b e r s e  a l r e v i d o  el G o b i e r n o  á p la n tear  la r e f o r m a  antes  d e  v e r  sus 
r e s u l ta d o s  en una p r o v in c ia  d e  la im p o r t a n c ia  d e  M a d r i d  e s ,  c o m o  S. S.  
q u e  ha d e s e m p e ñ a d o  el . c a r g o  d e  Jefe  p o l ít ic o  d e  M a d r id  h a b r á  p o d i d o  
o b s e r v a r ,  p o r q u e  el J e fe  polí tico d e  M a d r i d  no p u e d o  e q u i p a r a r s e  al  Je-  ̂
fe pol ít ic o de  B a r c e l o n a ,  d e  V a le n c i a  ni d e  o tra  p r o v i n c i a ;  es  un a  c o s a  
c o m p le t a m e n t e  dis tin ta ; t iene analogía  c o n  aq uel lo s  f u n c i o n a r i o s ,  p e r o  de-, 
ni nguna m a n e r a  s e m e j a n z a  ni id e n t id a d .

El S r.  B e n a v id e s ,  q u e  ha es tad o  e n  s itua ció n d e  a p r e c i a r  lo q u e  e s t o y  
m á n i f e s ' a u d o ,  tonto p o r  h a b e r  s ido Jefe  pol ít ic o  d e  M a d r id  c o m o  p o r  h a - ,  
b e r  sido  M in is tro  d e  la G o b e r n a c i ó n ,  no d e b e r í a  ex tra ñ a r, e s t o , . m u c Í i o n i a 8 
c o n o c i e n d o  S . S .  la o r g a n iz a c ió n  d e  las n ac io n es  ex ti n n g e r a s ,  y  s a b i e n d o  
q u e  ni en Pa ris  ni en L o n d r e s  ni en p a r t e  a lg un a se c o m p a r a  la A u t o r i d a d



dé la capital con  la dé los d ep a rta m en tos , co n d a d o s  ó  prov in cia s. D ígase 
p u es , s eñ ores , si m ateria  tan im p ortan te , si m ateria tan gra ve  m erece  que 
S. S. haya ¡do á buscar una gracia  del Sr. Sán ch ez S ilv a , qu e  fue quien  
m anifestó'-en una sesión  anterior qu e  no había necesidad  de llamar al navio 
Soberano p o r  su n o m b re , p orq u e  d icien d o  el n a v io  ya  se sabia de cuál se 
h ab laba ; dígase si habia n ecesidad  de esto, ni si tenia ap licación  conven iente 
apelar al g ra ce jo  cu án d o  Se trata d e  una cosa  d e  tanta trascendencia  en 
la adm inistración ; Y a  d e b e  c o n o c e r  el Sr. Benavrdes que nada mas fácil 
qu e  el G ob iern o  hubiera d i c h o : haya tam bién un G ob ern a d or  en la p rov in ­
cia de M adrid . C uando no lo ha h ech o  e s s e ñ a l d e  que se ha deten ido en 
eáo pu n to , es señal de  que ha tenido m otivos graves para hacer esa e x ce p ­
c ió n ,-y  cu an d o  m enos, si esas razones son equ ivocad as , de ninguna m ane­
ra pueden  ser ridiculas.

S e ñ ó lo s , he con s id era d o  la (u cs lio n  b a jo  su a specto  p o lít ico , b a jo  su 
asp ecto  con stitu c ion a l, que es p o r  d on d e  la ha atacado el Sr. Renavides 
con  relación  al M inistro dé la G obern ación  , y  co n c lu y o  las pocas  palabras 
que m e he tom ad o  la libertad de dirigir al C on greso  llam ando la atención 
de es te , no ya so b re  lo q u e  antes he m anifestado del giro que lom an las 
d iscu sion es , de la con d u cta  que observan  cie rtos  S íes. D ipu tados para q u e . 
no llegue nunca la discusión de li s p r o y e c te s  útiles que espera el pais y 
que hacen fa.ta al G ob iern o  para g o b e r n a r , sino pata llamar la ateneiou 
del C on greso  y de ios Sres. D ipu tados seb re  la disparidad , sobre  la amé- 
tesis que existe en tre  ó! estado de  la op in ión  fu era , entre el estado de la 
n ación ; y esta otra  op in ión  qu e aqui se c re a , y  esta ot¡ a Opinión que aqui 
se levanta d iariam en te contra  el G ob iern o  p ro v o ca n d o  discusiones y vota ­
c ion es  en que aun cuand o la m a y oría  del C on greso  está, c om o  rm puede 
m enos de estarlo, con  la m ayoría  del pais, hay sin em b a rgo , señores, gran ­
des peligros para el p o r v e n ir , gran des peligros para las instituciones.

¡ Qué prestig io , señ ores , han d e  tener las instituciones liberales! ¡C óm o 
han de  arraigarse en el ánimo de los pu eb los , cóm o  han de progre>ar en 
la op in ión  si se v e  que después d e  dos  m eses de reunidas las C o r te s , si se 
ve  que después de  m uchas d iscusiones com pletam ente estériles hasta h oy, 
un dia y  o tro  dia se ven  aqui cosas que fuera ni se sospechan siqu iera , Y  
que se. d irige ál G ob iern o la palabra de  una m anera siem p re inconveniente, 
r e p re n d ié n d o le , fa ltan do al resp eto  qu e  se d e b e ,  no ya  á los M inistros, 
señ ores, sino al q u e  se deben  unos individuos á o tro s !

C ontra esté sín tom a , s< ñ ores , verdaderam en te  alarm ante, llamo y o  la 
atención de los Sre's. D ipu tados. N o basta que se diga que está establecido 
él G obiern o re p re se n ta t iv o ; no basta que se diga que es necesaria la o p o ­
s ición ; es n ecesario  tam bién , señ ores , que todas las con d icion es  del G o­
bierno rep resen tativo  estén equ ilib rad as, que todas esten verdaderam ente  
e s ta b lec id a s ; y  estas con d ic ion es  faltan cuando las « p osicion es l o  se limi­
tan á cum plir con  m i  d e b e r , cu an d o  las oposi; iones e n  en que ese deber 
está en suscitar em barazos continuos á los g ob ern a n tes , cu''indo c o n c r e ­
tándom e-a la discusión de p« esupucstos, scñ o ies, después de dos m eses que 
hace se hallan presentados á las Coi tos, y  ' hab iendo com en zado el ano; 
vldrido esto !ü o p o s ic ió n , y cu an d o  se ata a oí G obiern o p o rq u e  ha dado 
un d ecretó  para que se planteen los presupuestos , esa op o s  c ion  misma no 
se apresura á que en !rom  s en su discusión , siquiera en ella hable y dilate 
sus d iscu rsos  cuanto tenga p o r  con ven ien te . V u e lv o  á d ec ir  , señ ores , que 
este sí qu e no es asunto de i b a ,  este sí que no es a su n to 'q u e  se preste  á 
la burla y al sarcasm o.

La opin ión  p ú b lic a -(s iá  tranquila , está quieta y pa c ífica ; tiene c o n ­
fianza en el G o b ie r n o ; espera á que se planteen las m ejoras y re form as que 
se anuncian , y  en con traposición  á esto , ¿ q u é  se vé aqui d e n tro , s; ñores? 
Una m ayoría  en : con son an cia  con  la m ayoría  nacional,- qué tiene que estar 
luchando d iariam ente en votacion es  com pletam ente inútiles, p ero  en vota ­
cion es  á que no pu ed e fa l.a r , sin qu e señores sobrevenga '-un  peligro para 
el pnis. [A lg u n os  señ ores D iputados de la  oposición  : ¿P a ra  el p a is ? )  V o y  á 
p ro b a r lo , s e ñ o re s , p orq u e  v e o  que á algunos no les p a rece  m u y acerta­
da m i exp resión  d e  que sea un .peligro para el pais. Pues si no es un peli­
g ro  para oj pa is , se ñ o re s , que diga.alguna fra cc ión  del C on greso  ¿i d e iv  
ro ta d o  el actual M inisterio en una votación  que por. sorpresa  se pudiera 
con seg u ir , ó  p o rq u e  la m a y o iía  no estuviese con fo rm e  con  el actual Gabi­
n e te ; si este M in M eriq  se retirara y S .M .. tuviera á bien adm itirle la d i­
m isión ,. díga alguna fracción : del C on greso  si se c re e  ba.-ianie fu erte , bás­
tam e p od erosa  para (uupuñar jas.riendas del G obiern o y  sacar ó salvo la 
naciou  de  las com p lica c ioñ es  (|ñe pudieran sid}? evenir.

Ésta L̂ s la c u e s t ió n , sénórés: si no hay pelig ros para c! p a is ; si el sen­
tim iento que p red om in a  en la m ayoría  no es este m ism o sentim iento ; si el 
sentim iento (pie predom ina en la nación no es tambi*. 11 el m ism o; si es que 
la m ayoría  del. C on greso  y ‘ de la nación no .están engañ ados; si es que y o  
m ism o , . s e ñ o re s , c.sT»y en* un e r r o r , y o  quisiera que se levantase el A t­
lante ca p a z  de d ec ir : « so b re  mis h om bros  tom aría  la pesada c a r g a ; y o  l i e -  
varia la m a y oría  p o r  el cam ino q u e  se la lleva , y y o  tendría sus simpatías 
y las de  la op in ión  n acional.»

N o qu iero  deten erm e m as, s e ñ o re s , puesto  que p a rece  que la o p o s i­
c ió n ,  no con ten ta  «con -la  • in terp e la c ión , ha presentado una prop osic ión  
p ara  qu e  se siga "d iscu tien do ' este asunto, en c u y o  ca so  todos los M inis­
tros: ten d rem os oca sión  tal v ez  d e  defender los actos del G ob ie rn o ; y  c r e o  
qiie los Sres. D ipu tados se co n v en cerá n  de  qu e  estas m edidas no m erecen  
las censuras que se les han d ir ig id o , y  qu e n o  se han justificado.

E L S a  B E N A V 1D E S: S iento m ucho tener qu e entablar una polém ica 
con  é f Sr. M in istro de la G o b e rn a c ió n , quien tantos elogios ha dirig ido á 
mi hu m ild e  person a ;, p e r o ,  señ ores , la cuestión  es dem asiado im portante 
para q u e 's e  dejen  sin con testación  las observ a cion es  de S. S. Ha d ich o el 
Sr, M in istro qu e la op osic ión  no ha p ro b a d o  sus a sertos ; p e ro  es el caso 
qu e  estos asprtos quedan, d em ostra d os  co n  solo  leer los d ecre tos  insertos 
eti'1.a' Gdcet'a  el 4 de O ctu b re  <íe.1S47; y  con cretá n d om e á la cuestión  p re ­
sente añadiré que no he d e fe n d id o  el sistem a adm inistrativo a ltera do en 
el d e c re to  del Sr. E scosu ra , sino que la reform a actual realizada p or  el 
G 'b ie rn o , no so lo  con cu lca b a  tod  ¡s las le y e s , sino «¡no anulaba o! r a s ; y  
sab id o  es que h s  huyes no pueden ser derogad a s  sino por otras le y e s , y 
nunca p or  d ecre tos . Para p ro b a r  esto basta solo  re cu rrir  al buen sentido 
de los Sres. D iputados, los cu a les - co n o ce rá n  que cuanto en las leyes se 
hab la , cuanto en las leyes  sé re fiere  á lo s  Jefes políticos no tiene nada 
que ver con  otra  p erson a , con  otra  au tor id a d , llám ese ó no G obern ador 
c iv il, y  d ep en d a  ó no de! M inisterio de la G ¡bern aem n , p ero  q u e  reúne 
fu n cion es  d iferentes á las que ant- s íenia.

El Sr. P R E S ID E N T E : Sr. D ipu tado, d eb o  ad vertir  á V . S. que está 
cd ftlestán dó y  no rectifican do.

El Sr. •DENAVID ES:' S e r é .m u y  b r e v e ;  mas co m o  el Sr. M 'n is tio  lia 
d ich o  que no p robaría  que el G ob iern o habia consultado las le y e s , cre o  
que d e b o  rectificar e s to ; p e ro  es una r e d  licacion  y una aluíion la m a­
y o r  que se m e pued* d irig í-.

El Sr. PRESIDENTE*.. Será c o m o  S. S. d ic e ;  mas esa rectificación  no 
se co m p re n d e  en el reg lam en to , y  en ten d ién dose  de  sem ejante m od o  nun­
ca p od ría m os  « e iu m  s á ella.

El Sr. D E N A V ID E S : Y o  tengo qu e d e fen d erm e  de la alusión persona! 
qu e  se m e ha d irig ido  de que no prubaria esto.

El Sr. P R E S ID E N T E : Esa no es alusión p e rso n a !, Sr. D iputado.
El Sr. B E N A V 1D E S: B .e n , será una alusión m oral. D ecía que el señor 

M inistro asegura qu e no se ha infringido la l e y .....
El Sr«- P R E S ID E N T E : C reo  que está V . S*. fuerá del reg lam en to , señer 

D ipu tado.
El Sr. B E N A V ID E S : Me. ceñ iré  pues al reglam ento, ya que no puedo 

con tar con  la b en evolen cia  d 1 Sr. P residen te , para lo cual d iré que se lia 
com etid o  un acto  p o lít ic o  iufring:én d ose  el art. 45 de-Ta C on stitución , s o b re , 
lo i nal v o y  á d ec ir  dos palabras.

Cuando hay una ley qu e  clara y  term inantem ente éxp fesa  aquello 
para qu e lo s .G ob ie rn os  están autorizados, estos no pueden fíactir nada Si- 
no aquello que les está p erm itid o : p or  consigu ien te , cuino el árt. 45 de. la 
Constitución m arca term inantem ente lo que el G obiern o puede h acer, es 
c la ro  q u é  no estando com p ren d id a  en él la variación  adm inistrativa5 que 
acaba de  realizarse p or  m edio  de los d ecre tos  d e .q u e  n*>s ocu p am os, esla 
variación nó fía -d eb id o  verificarse  á no ser que so pruebe que estos d e ­
cre tos  son un reglam ento. Sr quisiera adem as m olestar al C on greso , haría 
qu e se leyese  igualm ente el lib ro  7.°, título TI d i la N ovísim a R ecopila­
c ió n , p o r  el cual se prueba  que los Intendentes no son unos h on g os , c o ­
m o se nos ha qu erido  d em ostra r , qu e existían por virtud p ro p ia , sino que 
existían p o r  leyes anteriores que el G ob iern o no puede trastornar por un 
d ecreto .

Se nos ha h ech o  adem as una ainsion d irecta , de  la ruai n o  tenem os la 
cu lp a , pues si este C on greso  no ha dado ha-la ahora resultados mas fe ­
cu n d o s , no som os n oso tros .lo s  qu e  lo hem os pm-m-tido.

En cu an to  á si habrá ó no CSa m ano p od rí osa y  robusta que se atre­
va á em puñar las riendas del E stado, es cuestión  rn la que no -entram os 
N osotros no d eseam os q u e  el Gubiei no de.je el puesto que o cu p a ; nosotros 
no desóam os. rrem p laza i le en él ; lo que qu< rem os únicam ente ¡ s  evitar .al 
pais Jos niales qu e  s e ‘ han dé  seguir de la m edida adop tad a ; n osotros ¡>er- 
ímm enerem os en la op os ic ión  m eses-y  a ñ os , y señalarem os al G obierno la 
seudá que deba seguir. Esta es nuestra obhg.acion, y no la de  ser M ine tros; 
y .aplicando, esta d octrin a  al ca s o .p re s e n te , exhortam os al G obierno á que 
vuelva de sti e r r o r ,  y  qu e no p ro v o q u e  los non11-cto< (¡ue se ven á p r o v o ­
car con  ese n u evo sistem a adm inistrativo. II i d icho el S r ; M m istio de la 
G obernación  q u e e s n  era una cuestión  fra n ca , abierta y  do ningún m od o  
cuestión d i  G ab in ete , y  que p o r  lo tanto cada uno debía  votar con  arre ­
glo á su con cien cia . ... * . . •

Otra alusión ha cbrig ido e l S r .  M inistro á la oposición  co n s e rv a d o ­
ra , su pon ien d o  qu e está im p ide  (¡líe las leyes sum etidas hasta ahora al 
C on greso so -discutan.' Esta alusión nó tiene ningún fundam ento, pues 
nosotras no liem os im p ed id o  q u é "sé ' én íre  en su d iscusión , p irque los su­
cesos han hecho qu e  tod os  los dias se p /e sén ten  cuestiones tan im p órtan ­

os c o m o  la d iscu sión  dé dichas ley es .

Se lee en seguida, com o  habia ped ido  el Sr. R en avides, el artícu lo 45 
de la C onstitución .

El Sr. C onde de SAN LUIS, M inistro de la G obern ación  del Reino 
I ueslq que ha de  d itcu tirse, según p a re ce , una p rop osic ión  com o  con se ­
cuencia de la in terp e la c ión , los que hayan de apoya rla  podrán  d ec ir  lo 
que p arece  que p or  el reglam ento no ha d icho el Sr. R en avides, á saber­
las leyes que ha quebrantado el G ob iern o ; las leyes á que ha fa ltad o , ha­
cien do p or sí la in corp ora ción  de las intendencias á Tos gu biern os políticos.

S obre  esto ha ver tido una doctrin a  el Sr. Renavides que es un v e rd a ­
dero  adelanto en la cien cia  del d erech o  adm inistrativo; y es qu e el G o ­
b ierno solamente puede dar d ecre tos  de reg lam en to ; por m anera que, sé ­
panlo ya todos los que quieran  ser M in istros: la ciencia de g obern ar se r e ­
duce á dar d ecretos  que contengan  un reglam ento. Asi lo ha d ich o  S. S.: 
ha asegurado que el G ob iern o no puede mas que dar <ie< ¿;et:>s que co n te n ­
gan reglam entos para la e jecu ción  de las leyes.

lam bien  ha sentado S. S. otra doctrina bien peregrina : lia d icho que 
el G obierno no puede hacer sino lo que está expresam ente perm itido en !a 
Constitución. Y o  tengo la op in ión  co n tr a r ia ; o rco  que el G obierno puede 
hacer lodo aquello que no está p roh ib ido  term inantem ente p or  la Consti­
tución y las leyes.

Me ha com p ren d id o  mal S. S. cu an d o ha cre íd o  que yo  he d ich o  que 
la cuestión que actualm ente se debate es abierta. N o tic d icho  eso. El G o­
bierno no reh u ye  el com bate  en ningún terren o ; cuando se le presenta ba­
laba form al c o m o  esta , no declara que es abierta. C uando las cu e  lio -  
nes son del C o n g re so , peculiares de  él, ó  que no deben  ser de la c o m p e ­
tencia del G ob iern o , c o m o  las electorales en cierto  terren o  ó las de actas 
en o tro , en ese caso  el G ob iern o p u ed e  d ecir  que no habiendo tenido par­
ticipación , ó  no qu erien d o  tenerla en ellas, deja libres á l«.s D ip u l-d os . P o­
ro un acto s u y o , ¿ c ó m o  ha de d e jarlo  aba n d on ad o? El G ob ie rn o , ó  por 
m ejor  d e c ir ,  el M inistro de la G obernación , lo que ha m anifestado anle> es 
que llevó esla cuestión  casi intacta á la com bion  de p resu pu estos: que 
alli manifestó á los Sres. D iputados que para adoptar el pensam iento de la 
íeun ion  ó para desech arlo  lo considerasen  com o una cuestión ab ierta ; p o r ­
que el G ob ie rn o , y  p o r  eso extraña tanto la oposic i n de ah ora , cedia al 
torren te  de la opin ión  al presentar esta re form a ; y  cu an d o hacia un sacri­
fic io , p orq u e  lo era y  m u y g ra n d e , cuand o iba á arrostrar multitud de 
com p rom isos  que ahora no se saben apreciar , no debía el G ob iern o  hacer­
la cuestión m in isteria l, ni m ucho m enos cuestión de am or propio.

Esto d ijo  el G obiern o en la com isión  de presupuestos; v  una vez  to ­
mada la resolu ción  de a cu erd o  con  esa com isión , el G obierno ha llevado á 
ca b o  la re form a y  no abandona su ob ra ; antes la sostiene, y hasta ahora 
vé «¡ue los ataques son  tan débiles que no se prueban sus fundam entos ni 
pueden probarse.

P or ú ltim o, S. S. sé ha d e fe n d id o , y  á algunos de sus am igos, de la 
alusión que he d irig ido .en genera l, y sin particu larizarm e con  nad ie, sobre  
que se en torp ece  la m archa d e d o s  asuntos útiles som etidos á la d elib era­
ción  del C on greso  con  discusiones estériles. S eñores, el entorpecim iento 
«¡ue se pone á las leyes y al G obierno no es solo en este s i;io ; se lleva de 
uno á otro  ca m p o ; se en torp ecen  las discusiones haHa lo infinito, pues se 
en torpecen  en las com is ion es , se en torpecen  aqu i; y cu an d o pasa un dia v 
otro  d a y los trabajos que el G obiern o ha presentado desde el m om ento 
de ab riise  las C órtes, d esd e  sus prim eras sesion es, no progresan , se quiere 
achacar al G ob iern o.

Esta con sid era c ión  es dem asiado im portante para que pueda separar­
se de ella la atención  de  los Sres. D iputados. T iene el G ob iern o presenta­
das aqui siete u ocho- leyes  im portantísim as á mas de los p resu p u estos : si 
no se d escu len ; si á sus discusiones se sobreponen  otras que p ¡ r  él •regla­
m ento tienen preferen cia  aunque no sean tan útiles, la culpa no es del G o­
bierno. Si se adelanta la estación , si los presupuestos no sé v o ta n , y las 
m ejoras q u e  de ellos se desprendan  no pueden plantearse, la culpa no se­
rá del G obierno. Esto es lo que he querido decir. P or lo dem as, re co n o z co  
en los que hacen  la oposic ión  buen deseo y sin ceridad ; p ero  m e parece  
que ese buen deseo  y  esa sinceridad  no aparecen  en la Conducta qu e o b ­
servan , y eMo es lo qu e  y o  pu ed o  ce n su ra r , de m odo ni guno las inten­
cion es. C en suro los actos d e  .a oposic ión  porque entorpecen , la m archa de 

. los negocios  útiles a! pais; que no se hace con  ello dañó al G o b ie rn o , sino 
á la nacícn  y  á los m ism os (¡ue han en viado aqui á los D ipiüados con  m uy 
distintas esperanzas. Y  puesto que esta cuestión es de m ucha graved a d  y 

•va .turnando grandes p r o p o rc io n e s , bueno c,s que se fijen sob re  esta c o n ­
sideración  los m ism os que han ten ido  hasta aqui esa con du cta

El Sr. ESCOSURA usa de  la palabra no pud iendo com p ren d er  á S. S 
p or  el tono con  que sé expresaba .

El Sr. C onde de SAN  LUIS, M inistro de la G obern ación  del R eino: No 
m e tiene que dar gracias S. S , pues lo que me l!eva á p ro ce d e r  de  esa 
m anera es una irresistible simpatía que tengo á su persona.

Ha m anifestado S. S. que y o  he in eu n id o  en una equ ivocación  de con ­
ce p to , d iciendo que p orq u e  la m edida que acaba de  tom ar el G obiern o 
m odifica p o co  la adm inistración v ig en te , no debe ser. o b je to  de una le y ,  y  
porq u e  la que S. S. tom ó m odificaba m ucho debió  serlo. N o he d icho lo 
que S. S. ha entendido : he dicho que la m edida actual no debía ser ob je to  
de una le y , p orq u e  no m odifica  ni p o co  ni m ucho la adm inistración  en 
p u n ió  á la parte legal. Lo que d eseo  que pru eben  los autores de  la inter­
pelación  ó p roposic ión  es que p or  la m edida actual se m odifica  alguna ley . 
Si sé m od ifica , deroga ó  cercen a  en cualqu ier sen tid o , en ton ces sí qué ha 
tenido que ser ob je to  de una l e y ; p ero  una pru eba  de qu e no hay  esa ley, 
absolutam ente ninguna que se haya con cu lca d o  ó d e ro g a d o , es que el se­
ñor E scosu ra , qu e ha querido p robar lo c o n tra r io , ha ten ido  que apelar á 
una d isposifion  in d irecta ; es d ec ir , á m anifestar que existen los Intenden­
tes en virtud de le y e s , puesto que la ley  de 1845 les da la vicepresidencia  
de las D ipu taciones provincia les.

P or  m anera que viene á confesar S. S. q u e  no hay una ley  d irecta , si­
n o -so lo  por referen cia , que establezca esas A u toridades con  este ú otro  
nom bre. Mal puede p ro b a r  que los Intendentes existen  y debían existir p or 
m ed io  de una ley la circunstancia que ha r e c o rd a d o  S.VS . , p orq u e  en las 
leyes  se citan una p orc ión  de instituciones que desapa recen  y pueden va­
riarse. P or  e jem p lo ,.en  la misma .ley que habla de los G obiern os políticos se 
habla riel M inistro de la G obernación de lá Península, y podría  d ec ir  el se­
ñor E scosu ra . puesto  que la ley de Jefes p o  íticos  llama al M inisterio de la 
G obern ación  M inisterio de la G obernación  de la Pen ínsu la , no ha pod id o  

, llam ársele d é la  G obernación  del Reino sin hacer una ley para. ello. Pero el 
Sr. E scosura co n o ce  que la consecuencia no es exacta.* Pues de la misma 
m anera, aunque la ley de diputaciones prov in cia les dé á los Intendentes la 
v icep rcs id en cia  de esas corp ora c ion es , esos funcion arios pueden desapa­
re ce r  p o rq u e  no está subordinada la ley  á la presencia  de esos fu n c io -  

m arios.
N o habiendo quien tenga pedida la palabra so b re  este asunto, se tía 

cuenta en seguida de una proposición  firmada p o r  los Sres. Polo, M oron , 
Rios Rosas y  otros Sres. D ipu tados, d íiig id a  ó q u e , hasta tanto que no se 
exam inen los presu pu estos, queden en suspenso las m edidas adoptadas 
p or  el G obierno.

El Sr. PO LO : Antes de a poya r la p rop os ic ión  p resen tada , perm ítam e 
el C on greso  le manifieste qu ed o  único que ha qu ed ado de las grandes m e­
didas que el G obierno y  los periód icos m inisteriales nos habían anunciado 
hace tiem po, lo único que queda del cam bio de ese sistema que se nos ha­
bía p rom etid o  ha sido la variación adm inistrativa decretada p or el G ob ier ­
no. N o m e ocu p aré  m ucho en dem ostrar su inconstitucional dad , p orq u e  la 
m edida en sí es de atribución  de las C ó rte s , y  solo  estas pueden hacerla, 
y la harán si lo creen  conven iente , al d iscutirse ios presupuestos. Siendo 
p or  lo tanto esta atribución  del Parlam ento, y afectando del m ism o m odo 

;á lu  m avoi ía que á la m inoría, espero que una v  o :ra  la den a p o y o  tom án­
d o l a  en consideración .

El Sr. M arques de P1DAL, Ministro dé E sta d o ; S eñ ores, si habia alguna 
v erd a d  que y o  c re y e se  ya  fuera de d iscu sión , de que se hubiesen co n ­
v en c id o  com pleta  y  suficientem ente todos los h om bros de Estado qu e  se 
ocu pan  en la adm inistración y en los n egocios p ú b licos, y lo creia con 

: harto y  razonable fundam ento, era la reunión de las Intendencias y los 
G obiernos políticos. Creia y o  que es1 o  no se podia  a ta ca r , ni había 
quien pusiese en duda la con ven ien cia - de esla m edida , y que única­
m ente lo que acerca  de ella se podia disputar era. la oportu n idad  ó no 
oportu n idad  do llevarla á c a b o ; y en e fecto , dé los que han hablado hasta 
aqui,. ninguno la ha im pugnado abiertam ente. Y  lo creía , se ñ o re s , asi p o r ­
que desde el año de 1844 , si no antes, se .venino preparan do las cosas 
para que llegase la ocasión  oportuna de h acerlo .

D esdé entonces no lia habido p r o y e c to  n inguno, apenas h i habido 
de-crol o  que se rezase con esta materia en que no se tuviese á la v¡sia el 
pensam iento de reunir las Intendencias y  los G obiern os políticos. Se hizo 
la 1 'V de los Gubiernos políticos en 1345; en ella se dijo que las A u torida­
des supera res do las provincias s^guirinh -llamándose p er ahora Jefes p o ­
li.icos ; y y o ,  (¡ue tuve alguna parle  en la form ación  «Je aquella le v , pued o 
d ec ir  que s«‘ de jó  asi para llamarlos G ob ern a d ores .d o  provincia  cuando so i 
reuniesen los G obiernos políticos y las Intendencias p or la supresión c!e ('¿las. !

Por ot«a  parte- todas las disposiciones de -H a cien d a , la crea c ión  de los ¡ 
A dm in istradores, á quienes se dieron funcion es de m ayor im poi tnneia, t o -  j 
do iba encam inado á ob ten er este resultado de  unas consecuencias «¡ue no j 
c reo  so descon ocerá n  nunca. Y por eso no h e ‘pod id o  - m enos de s o rp re n - • 
derm e el otro  dia cuando he o ido  anunciar la m lorpolaeion  del Sr. G nz do j 
M oron , en que se calificaba de  una m anera durísim a, que no sé c óm o  ca ­
lificar á mi v e z , esta m edida del G obierno. Y digo e sto , no perqu é  me . 
asusten las calificaciones, sino porqu e es m u y de notar la con trad icción  en i 
que incurren algunos cuando el G obierno hace calificación de sus doctrinas, ! 
p o n ju c  de sus doctrinas no mas nos. perm itim os hacer calificaciones l«;s 
que estam os aqui siendo blanco de las suyas.

C onfieso q u o .n o  he salido de  esta sorpresa  aun -después de haber o i d ) 
los-discursos que se han p ron u n ciad o , p orq u e  habia v o  c re íd o  o ír  cosas i 
q u ' justificaran en algo lo que se sentaba y no las especies  peregrinas que !

he o id o , algunas de las cuales debo  con fesar que he necesitado haberlas 
o id o  y o  m ismo para c re e r  lo que se habia dicho. Por fortuna los señores 
que han hablado se han en cargado de  contestarm e re c íp ro ca m e n te , y en 
esta re c ip roc id a d  he visto que se han puesto ob jec ion es  p o r  unos á los dis­
cu rsos de los o íros  , de m anera qu e  p arece  estábam os d ispensados dé c o m  
testar á estas ob je c io n e s , p orq u e  bastaba con  hacer la exp osición  de estas 
contradic«'iones.

Tratábase, p or  ejem p lo , del pensam iento eü general de  reunir estas dos  
A u tor id a d es ; el Sr. G onzalo M oron le en con traba  d etestab le , el Sr. E sco ­
sura le hallaba exce len te , bueno y aceptable . Las oposicion es, que según se 
ha d icho volarían ju n ta s , que se co m p o n g a n , qu é se arreglen  en e s to , y  
cu an d o digan sí ó  nó vean cóm o  se entienden en la censura de una cosa  
detestable para u n os, y  para o íros  a cep ta b le , b u e n a . excelente.

Las a lr ibu c'on es  de los G obernadores, según e lS r. M oron , eran inmensas, 
exorbitantes. ¿D ón d e  se hallarán h om bres, d ec ia , bastante robustos para 
sop ortar esa c a ig a ?  ¿D ó n d e  hom bres capaces de  desem peñar las atribu­
cion es que se les d a n ?  Y contestaba el Sr. R en avides: perm ítam e el se ­
ñ or M oron que le diga que se equivo«*a en é s t o , que á mí m e pa recen  
m ezquinas esas a tr ib u cion es , y de consiguiente hay m uchos h om bres  d e  
h om bros had ante  robustos, que era lo qué el Sr. Gonzalo M oroü no en con ­
traba , para estab lecer esta carga.

D ecia el Sr. G onzalo M o ro n : esos sueldos son tan exorb itan tes , tan 
gra n d es , que no se p u ed en  sop orin r absolutam ente: decia el Sr. E scosu ra : 
esos sueldos no son exces iv os  para D alta m isión de  esos funcion arios, pa­
ra el papel que tienen que rep resen ta r , para los cuantiosos intereses qu e  
tienen que m a n e ja r ; no son lo «¡ue debían  s e r ,  y  es sonsiblé que no se 
halle el Estado en d isposición  de señalarlos c om o  se debía . C om pónganse 
SS. S 3 ., y expliquen  el sí ó  el no qu » respectivam en te  den uao y  otro .

¿ I V r o  ú qué bu sco  y o  esas con trad iccion es  entre los diferentes señ o­
res que han h ab lad o, si las hay tam bién en los m ism os discursos d e  esos 
señ ores, si se han puesto en con trad icción  consigo m ism o s?  El Sr. G on­
zalo M oron decia que las facuhades de los Intendentes y  de los G o b e rq a - 
d ores  unidas eran inm ensas, y p or  o tro  lado decia que las atribuciones de  
los Intendentes eran scn c ih is , que bastaba para desem peñarlas la estam ­
pilla, p orq u e  todas las atribuciones estaban en los A dm in istradores ó  en 
otras per.-unas. Con (pie p o r  un lado nos decia que eran m enester h om ­
b ros  m uy robustos par a hevar esa carga , y p or  otra  parte que las a tr ib u - 
ci m es de los Intendentes eran lan co r la s  que se podían desem peñar co n  la 
estampilla. C om pón gase el Sr. M oron consigo  m ismo. C on fieso , señores, 
que si no hubiera tenido otra ilustración para este n egocio  que la que m e 
han dado los soñ u  cs que han hablado, m e hubiera quedado envuelto en la 
con fu sión , en el caos. C om p ón ga n se , r e p ito , entre sí estos señ ores, q u e ‘ á 

.-nosotros no nos toca  mas que d e c ir : N on n ostru m  inter vos tantas com p o­
nen'. liles. .

S eñores, vam os á hablar de buena fe, co m o  estas cosas se d eben  tra ­
tar, sin p ie  cop a rn os  por miras de op osición . ¿ P o r  qué lo que a y e r  se 
«■reia bueno en teor ía , huv hecho p or el G obiern o se considera  m alo?  P or­
que esta es un arm  ¡ de oposición  y nada m s. ¿Qué ya á hacer el G obier­
n o ?  Reunir en una autoridad  y en una persona la autoridad  que estaba en 
dos per sonas. ¿Y  qué mas h i hecho el G obierno? R odear ese nuevo plan 
cb* cier tas p reca u cion es , de ciertas m edidas para que esto no p rod u zca  los 
m alos efectos que sin ellas podría  prod u cir . Este es el pensam iento del G o­
b ie rn o : ¿ q u é  hay qtic censurar en el fo m l» , y luego hablaré de la form a? 
N ada, absolutam ente irada, l ie  d e b o  que o í pensam iento consiste en U 
reunión de  las intendencias y de los gob iern os  políticos, l ie  d icho  adem as 
que esto tenia que hacerse adoptando ciertas p recau cion es. ¿ Y  q u é  es lo 
que se impugna? Y o deseo  que se me diga francam ente. ¿Se impugna el p en ­
sa m ie n to /s í  ó  n o ?  ¿ S e  impugna el pensam iento de  reunir los Intendentes 
con  los Jefes po líticos?  ¿H a y  quien .'■c atreva á d e c ir lo ?  Que lo diga clara­
mente. ¿Se Impugnan las m edidas tom adas par a que osla rennion no p r o ­
duzca los inconvenientes que so so sp e ch a n ?  Esta seria jiña cuestión  res­
pectivam ente de poca  im portancia y  m u y secu n daria , co m o  luego d e m o s - 
ira r¿.

He d ich o y  vuelvo á repetir que esta idea jam as estuvo en d iscusión  
que era una de aquellas ideas adquiridas ya  al convencim iento  de to á o s lo s  
hom bres que se ocupan de los n egocios  del Estado, que estaba fuera d e  
cu estión , que nadie la ponia en duda, que todos deseaban que llegara el 
m om ento de plantearse, y únicam ente ahora es cuando se pone en duda 
por algunos Sres. Diputados. ¿ Y  cuáles son las ventajas de esta reu n ión ? 
S in  inmensas. L i  prim era es la unidad de  m ando en las p rov in c ia s , y  de  
la unidad sale la regularidad, y  de la regularidad la econom ía de  tiem po 
de personas y  de sueldos.

P or necesidad tiene que haber esla , p orq u e  de la regularidad y la unidad 
nace siem pre la seucillez. y no es necesario  hacer grandes esfuerzos para c o n o ­
cer que las provincias estarán m ejor  gobernadas cu an d o  resida el m ando 
en una persona que cu a ñ d ) reside en t r e s ,  com o su ced e  en el Estado, 
que está nm jor gobern ad o cuanta m ayor unidad y  cohesión  hay eri el G o­
bierno.

El Sr. E scosura ha hablado tam bién de otra ventaja de  esta reun ión  
de níando, que ha dicho S. S. que con siste  en que se realzaba el p od er  c i­
vil. Seguram ente el p o d e r  mas fuerte y mas unido se realza. P ero  ha dicho 
mal S .S . cu an d o ha d icho que era el prim er paso. Ño, este no es el prim er 
pako, hace m ucho tiem po que los hom bres políticos de  la opinión á que y o  
perten ezco  están traba jando p or  enaltecer el p od er  civ il. R ecu érd ese  si no 
lo que era el p od er  civ il ba jo  el dom inio de una ley  q u e , siendo im pug­
nada p o r  todos los partidos políticos , era sin em bargo la ley  existente. 
H ablo de la ley  de 3 de F eb rero . ¿Q u é era un Jefe político  p o r  aquella 
le y ?  C om párese lo que era en ton ces con  lo que es h o y ,  con  la .influencia, 
con  la autoridad , con  la fuerza pública d ;  que d isp on e , y  se verá si h e ­
m os realzado el p o d e r  civil. ¿ Y  es este el primer- paso que se da en  este 
ca m in o ?

Y o  bien sé que el Sr. M oron y el Sr. E scosura se han qu ejado del p o ­
der militar-. Este os u:i fantasma que es m enester reducir á su v erd a d ero  
valor para que no se l ■ dé  la magnitud que no licm*. ¿Q u é  es el p o d e r  
m ilitar? Un p o d e r .e x ce p c io n a l que no es el o rd in a r io , que no es el habi­
tual. C om o p od er  excepcion a l os preciso  que sejiam os qu e se pu ed e  im ­
pugnar p o r  via d • oposición  ; jk-i o también es p ic c is o  que se sepa que na­
die absolutam ente p rescin de de él .cuando Ih'ga á m andar, y  qu e  aquellos 
que han levantado su v oz  para com batir  ese p od er e x cep cion a l, cuando 
han llegado al m ando han tenido que su cu m b ir , que ba jar la ca b e za , que 
re co n o ce r  que esc p od er  excepcion a l es en algunos casos el salvador de 
los Estados.

Esto se lia verificado entre nosotros. El partido progres ista , que com ­
batió por todos los m edios imaginables ese p od er  ex cep c ion a l, cuand o llegó 
al m ando hubo de  pasar p or  la am arga necesidad  de apelar á él. Y  en la t e ­
cina Francia liem os visto un h om bre cé le b re , Mr. Odilon lla rro t , que en 18 
años d e  op os ic ión  hábia atacado los estados de s it io , y  hasta hizo q u e  se 
declarasen  ilegales p or  los T ribuna les, y  cu a n d o  llegií al p od er  tuvo qüe 
declarar en e.Tado de sitio la irnsma capital. ¿ P e r o  qué digo Mr. B arrot, 
que al fin era un h om bre de la op osición  d in ástica? El m ism o M r. Senard , 
al salir de la red a cc ión  del N acional para el Ministerio, d ijo  en la A sam blea 
estas notables palabras, que se m e han qu ed ad o  clavadas en el ánim o co m o  
una prueba insigne de la verdad  que estoy  d em ostra n d o : decia M r. Senard 
que no solo  declaraba á París en estado, d e -s it io , .sino que los h om b res  
honrados le pedían que declarase á la Francia entera en estado de sitio.

Y  esto lo decia  un repu b lica n o de la víspera , un # d o lo s  que estaban á  
la cabeza del m ovim iento y de  Ir revo lu ción . ¿P*>r q u é ?  P orqu e cu an d o 
se está en el p o d e r  hay que pasar por esa necesidad. P ero  e.-te os el p o d e r  
e x ce p c io n a l; «1 p od er  o id in a r io , el p o d e r  civil está realzado. P ero  téngase 
entendido que este p od er  excepcion al no le usa ningún G obiern o sino en 
circunstancias dadas. C uando hay .amagos de  revolución  el G ob iern o apela 
á ese poder e x ce p c io n a l; pero, cu an d o le basta el p od er  ord inario  nunca se 
apela al otro . Téngase entendido tam bién que aquellas leyes quo maá deb i­
litan la acción  regular y ord inaria  del G obierno son las qu e m otivan la 
apelación al oslado exccpch m al. Estas leyes en -q u e  el p od er  civil no está 
r e fo rz a d o , én que e stá -d .v id id o  y ca rece  d e  las con d ic ion es  que lo perte ­
necen  p or  naturaleza, hacen surgir cuuliictos de tra sce n d e n c ia ; y  no hay 
rem ed io , la socied ad  tiene que apelar al p od er  excep cion a l m ilitar, p orq u e  
es el único sa lvador de las socied ad es  en los grandes con fiic los  que enton ­
ces sobrev ien en .

De m anera "que'cuánto mas ljbre es la so c ie d a d , mas fuerte d ebe  ser 
ese p o d e r , p orq u e  mas tiene que com p rim ir , mas tiene que refrenar en 
los pueblos. Si aun ba jo este punto d ;  vista la autoridad civ il se refu erza , 
ap óy ese  el pensam iento del G jb iern c en r eunir de esta m anera las dos au­
toridades que ha la ah >ra h m  estado sep  rada<¿.

Este e s , señ ores , el pensam iento del G obierno. Reunir en uaa las dos 
autoridades (¡ue oslaban al fren te  de  las provincias ¡jara qu e  surja de  este 
pon sam icn 'o  d e  unidad h  regularidad y la eimnomíu que mas tarde  ó  mas 
tem prano no ¡nied .* m-mos de surgir*. Pues e>te pensam iento ni ahora ni 
nunca ha sido im pugnado sino por n u tiv os  de o p o s ic ió n ; y francam ente, 
las oposicion es  c re o  y o  deben  b u s-a r  otro  terren o y no venir á com batir 
ideas fecu n das, que son com o  «-I sa n d a  sa n cion a n  do las doctrinas de un 
partido. D espués de tanto tiem po no negarem os esta v erd a d . Y o  c r e o  que 
lo es, y que es un insigne err o r  de las oposic ion es yen-ir á com batir en este 
cam po una verd a d  re con ocid a  en España y fuera d e  España p ir tod os  los 
hom bres púb lico?.

Solo  p or m otivos de op osic ión  se p u ed e atacar el pensam iento de  
la reunión. P ero  este pensam iento, q u e . podia débil tar la acción  inm e­
diata y casi d irecta  (¡ue e je rce  el G obó-i no p or metí o  d e  los Intendentes 
sob re  la recaudación  de. 1-s lentas pú b licas, necesitaba, para que la r e ­
caudación  no so re s in tie se ',.» : a com pañado de ciertas precau cion es qu e 
pudie: a haber sido fatal no haber tom ado. Pues q u é  ¿ n o  hajña mas 
que d ecir  : reúnanse las dos Autoi id a d es?  E síó lo  h ace  un G obierno im ­
p rev isor. ¿ Q u é  cargos no se hujfierán' hecho al G ob iern o si se m alograse 
ese pensam iento fecu n do p or  no rod earle  de las precau cion es necesarias?



Esta es la verdad. El pensamiento práctico no puede nadie impagnarl 
sino por ése espíritu de opósicion; y si se hubiera acordado lo cor 
U ario , se hubiera hecho de la misma manera.

Pero se dice: «esas precauciones que habéis tomado, esa acción qu 
habéis tratado de sustituir á la de los Intendentes, sobre ser inusitada, ha 
beis cometido en esa parte de la administración mil desaciertos. Yo empe zaré por considerarme incompetente en estas m aterias; pero también ere 
que los que han hablado no son mas competentes que yo. (Humores.) Y n ln y  motivo para resenlirse, porque empiezo por decir que yo rio lo so  ̂
Mas digo, que los creo aun menos competentes que yo y la razón es ciar; 
porque yo como individuo particular podré tener las mismas ideas que 1 
m ayor parte de los que se han ocupado en estos negocios; pero com 
m iem bro'del Gobierno he hablado y he discutido mas que esos señores s( 
bre esta materia con las personas entendidas en ella: pues b ien , yo dig 
y sostengo que respecto á esas precauciones subalternas que rodean ; 
pensamiento para que no se malogre, en esas precauciones creo mas á 1c 
hombres especiales que á los de la oposición; creo mas á las olicinas, 
los Administradores, y  á los C ontadores, y  á lo s  Directores de Rentas qu 
no á los hombres de la oposición.El pensamiento político está en la reunión. Las demas cosas secunda 
rias, en las que el Gobierno ni tiene ni puede tener mas Ínteres que el d 
la.causa pública, se han resuelto después de oír el dictamen de persone 
especiales. De otro modo hubiera obrado el Gobierno sin sentido comui 
Contando con-estas personas, y con arreglo á su dictamen meditado por < 
Gobierno, es como se han dictado estas precauciones. ¿Hay algo en elb 
que no sea lógico , natu ral, en razón, en una palabra, hay algo que no se 
el sentido común andando?Sin embargo, señores, que se han hecho sobre esto una porción de oh jeciones, no voy á contestar á ellas, no voy mas que á hablar de los prin 
cipios que se han tenido presentes para rodear esta gran medida deTs 
precauciones que la hiciesen producir sus electos.Sobre éstas precauciones se han pedido los informes necesarios 
quien debin darlos; y de consiguiente todas lis  reflexiones que han hech 
los señores de !á oposición podrán ser muy eficaces; pero yo pretiero 
debo preferir como hombre de Gobierno los informes de las personas ec 
toradas de los negocios, acostumbradas á manejarlos, y que debe suponer 
se que tienen la práctica y la ciencia suficientes para esto. Sobre este par 
ticular algo creo que dirá* el Sr. Ministro de Hacienda, si lo cree oporiuni 
pues esta es mas especialidad de S.-S. que del Ministro que está hablandi

Pero dicen los señores de la oposiGion: bueno ó malo, ese pensamien 
to es un pensamiento inconstitucional: el Gobierno no pudo hacerlo si 
infringir la Constitución y  las leyes. Yo confieso, señores, que cuando < por prim era v e z , y la prim era vez fue ayer, eAa objeción, e.tuvo oyen 
do con cuidado los discursos de los Sres. D iputados, esperando que de 
mostrasen un cargo de tanta gravedad, esperando q«ie hiciesen ver e 
qué consUtia la infracción de la Constitución y las leyes.

El Sr. Ministro de la Gobernación se ha levantado hoy y ha dicho que 1 citasen la ley , el texto del artículo constitucional en que está esa infraccioi 
Yo hasta ahora no hé oido nada, he oído ineoos que nada, porque h 
oido citar leyes y artículos de la Constitución , que si no conociera lo qu 
son las oposiciones, lo que es el Interes del momento, apenas concebiri 
cómo, personas de entendimiento claro han traido estos argumentos. Esto 
seguro que solo en estos debates, que á pesar de.su solemnidad tienen co 
frecuencia mucho de aparente , se traen argumentos semejantes. E! seño 
Benavides citaba el art. 45 de la Constitución, el cual determina una por 
cion de atribuciones del poder ejecutivo, y decía S. S.: no están entre  esa la relativa á la medida de que se t ra ta , y por consiguiente, según la Cons 
tilueion, no tiene el poder ejecutivo la facultad de cambiar el nombre d 
los Intendentes , y  refundir su autoridad en la de los Jefes políticos.

Confieso, señores, que no creo este argumento digno de los honore 
de la refutación,.y  lo dejo por coniestar. Prescindo de la generalidad d 
otros artículos en que se habla de las facultades del R e y ; prescindo de 1 
que todo esto puede significar; repito que no creo que este argument 
m erece los honores de la contestación, porque todos los dias habría c 
Gobierno infringido las leyes si esta teoría fuese cierta. El argumento dt 
Sr. Benavides recuerda al criado de aquel sainete que habiéndose ajusta 
do en una casa le pusieron por escrito los deberes que tenia que cum 
pl.ir, y habiendo llamado á la puerta, sacó la libreta; y como viese que e 
abrir la puerta no eslaba comprendido en sus obligaciones, cerró el !i 
bro y  se sentó. Las Constituciones, las leyes políticas que citaba el se ñor Benavides no son mas que límites del poder; alli, donde falta el lí 
mite, queda la facultad de obrar, y solo el que desconozca esto puede ar 
gumentar de esta manera. Y, señores, lo mismo sucede en todo: las le­
yes penales de un pais, por ejemplo, no son otra cosa mas que los límite 
que se ponen á la libertad de los ciudadanos, y es doctrina corriente qui 
todo aquello que no prohíbe la ley se puede hacer.

Pero se ha dicho: es que hay leyes que hablan de los Intendentes; la 
leyes de 1845 en varios artículos suponen que hay Intendentes. Señores 
¿y  este argumento merece contestación ó es una equivocación? Abro la 
leyes administrativas y encuentro en ellas la palabra Intendente; pero tam 
bien las leyes hablan de los médicos, de los cirujanos, de los académico 
de la lengua y  de otra porción de personas que tienen derechos electora 
les ; y porque se citen esas personas ¿se  dirá que tienen una existencia le 
gal que no puede quitárseles sino por medio de una ley? Otra ley dice qu 
ios depósitos se harán en el Banco de Isabel II ó en el de Sán Fernar de 
¿Se dirá por eso que el decreto de unión de los dos Bancos fue ilegal? La 
leyes consideran siempre lo que existe, y cuando van á designar c ieno  
derechos ó ciertas autoridades citan las que existen verdaderam ente; p< 
no no por eso tratan de cambiar su naturaleza, ni de darles diferente ín 
dolé de la que tienen.

Pero hay mas, y es preciso que se diga: no se ha suprimido la auto 
ridad de los Intendentes; lo que se ha hecho ha sido unirla á la de los Je 
fes políticos para formar una autoridad llamada Gobernador de provincií 
¿Y esto es nuevo? ¿No se viene haciendo desde hace cuatro, cinco y sei 
años? ¿No están unidas actualmente en muchas provincias? ¿No se ha: 
unido en muchas mas los Intendentes y los Jefes políticos? Y había laten  
denles y Jefes políticos; pero sus facultades estaban reunidas en una sol 
persona, y fr ecuentemente había la anomalía de que el Jefe político cóm 
Intendente oficiaba al Jefe político , ó el Intendente como Jefe político oí 
ciaba al Intendente. Pues lo mismo que sucedía en esta práctica constant 
y  algo irregular sucede ahora, y no sé yo á quién se puede hacer cree 
que infringimos las leyes adoptando una medida general, cuando no se in 
íringioron en aquellos casos particulares.

Poro es ra ro , señores, que el Sr. Escosura, que hablaba ayer en nom 
bre propio y en el de la oposición progresista, haya ido menos lejos qu 
los señores de la oposición conservadora ó m oderada. S. S. d e c ia : si es 
medida es política, altera en algo la política del pais, es de competéncj 
de las Cortes; si wes una medida administrativa, no solo no pertenece á la 
Cortes, sino que no merece siquiera que aquí se trate  de ella. No le do 
tan poca importancia como S. S.; pero vendremos á parar siempre en qu 
de aquel lado han salido expresiones que han ido menos lejos, que las d 
los señores que se sientan á este lado y se llaman de la oposición conser 
vadora.

Ayer se ha dicho, y  se ha vuelto á repetir hoy, que por motivos an¿ 
logos se habia dado un voto de censura a! Sr. Escosura. A esto ha contes 
tacto ya per'ectam ente el Sr. Ministro de la Gobernación.

. Él Sr. Escosura ha rectificado; pero S. S. ha dicho cosas de que debí 
hacerme cargo. Dice S. S .: confieso que he alterado las leyes existentes; 
efectivamente alteró la ley de Gobiernos políticos, la del Consejo Real y 1 
de Consejos provinciales/Ahora yo podría citar al Sr. Escosura, si S. S. 1 
negase, que no lo niega, los artículos de las leyes uno po r uno que esta 
ban infringidos. Pues eso mismo exijo yo que me citen los Sres. interpe 
Jantes, el artículo de la ley ó de la Constitución que se ha infringido, 
entonces hasta cierto punto tendré que sucumbir á la demostración. ¿P er 
dónde está esta demostración 7 ¿Que es lo que después de tanto buscar 
rebuscar se ha encontrado?

El art. 45 de la Constitución y los artículos de la ley en queso hacemencio 
de los Intendentes, lo mismo que se hace mención de los médicos, de 1c 
boticarios y de los arquitectos de la academia de San Fernando, sin qu 
nadie haya sospechado hasta ahora que tuviesen mas existencia h*gal esa 
personas por esta circunstancia. Lo que era preciso dem ostrar es que en < 
arí. 45 y en las leyes.se dice que en cada provincia existirá la Autorida 
superior de los Intendentes. Esto no ha podido dem ostrarse, y por consi 
guíente la paridad entre  la-obra de este Ministerio y la del Sr. Escosur cae por su base.

Decia también ayer el Sr. Benavides que no solo estábamos allerand 
la legislación de 1845, sino también el sistema tributario. De esto ofreci 
Ja prueba S. S. en la última parte  de su discurso, pero su discurso se aca 
bó y la prueba no ha parecido. Que alterábamos las leyes de 1845: ¿c 
qué? ¿Se altera la ley de Ayuntamientos? ¿Se altera la lev de Diputacic 
nes provinciales? ¿Se altera la ley del Consejo Real? ¿Se "altera la ley d 
Consejos provinciales? N o : ¿se  altera la de los Gobiernos políticos? Tam 
poco: el Gobernador civil es hoy dia tan Jefe político como lo era ante 
de llamarse Gobernador; tiene mas atribuciones en la parte económie; 
pero la autoridad de Jefe político, queda toda en sus manos, tal como I 
ley la ha definido. ¿Dónde está pues la infracción de aquellas leyes? Put 
qué, ¿asi se sientan proposiciones sin tomarse el trabajo de probarlas? ’ 
anadia el Sr. Benavides: no solo se ha alterado la le y , sino el sistema tri 
bu tario ; y  lo peor es que se ha alterado en lo bueno , que lo' malo ahí qu( 
da. ¿Dónde está la alteración? S. S. dijo que haría la demostración k n  hoy hemos venido y la demostración no ha parecido.

El Sr. BENAVIDES: Porque no me han dejado hacerla.
, * El Sr. Marques de PIDAL, Ministro de Estado: Dice el Sr. Benavídc 
que no le han dejado hacerla ; yo creo que le han dejado hablar ayer y ho 
|odo  lo que ha querido, y algo mas de lo que permitía el reglamento. ¿Qu

es el sistema tributario, señores? Porque, ó yo no entiendo la significacioi 
de las voces, ó el sistema tributario es el sistema de contribuciones. ¿Si 
ha alterado alguna contribución? No se ha hecho nada de eso; y si sepue 
de hacer será por medio de una ley, que es el límite que el Gobierno tiem 
en todo. Claro y evidente es que reunidos los cargos de Intendente y Jef 
político en una misma persona, la parte de jurisdicción y autoridad qui tenia el Intendente pasa ahora al Gobernador; pero hay una porción di 
cosas administrativas; es preciso que haya personas que esten pensandi dia y noche en ellas para que los intereses públicos no padezcan, y ha sidi 
preciso establecer estas precauciones para que al comenzarse la ejecucioi 
de este pensamiento no se desvirtúe y quede sin producir sus bueno 
efectos. Esto lo dictan la razón natural y el conocimiento de las práctica 
administrativas.¿Pero  quién ha dicho jamás que el dar á un Contador ó á un Ad 
m inistrador mas 5 menos atribuciones es cosa de ley? Esas mismas ins 
trucciones de 1845 que el.Sr. Benavides cita y elogia eran ins ruccione 
que el Gobierno daba y que modificaba según le parecía, porque eso h 
ha hecho siempre el G obierno; eso no podrán menos de hacerlo siempn 
todos los Gobiernos del mundo, ¿por qué? Porque estas cosas no son po 
razón de su misma índole de la competencia del poder legislativo; ni pue 
den serlo, porque son cosas de pura práctica, de pura ejecución, cosa 
que el Gobierno mauda hoy, que tiene que ver el efecto que producen, ] 
que tiene tal vez que corregir mañana. Si, señores, que corregirlas, porqui 
esto es lo que hacen los hombres de buena fe que entran en una send; 
nueva, y que no tienen el don de saberlo todo, esa presciencia que parecí 
ser dote peculiar de ciertos señores.El Gobierno, señores, entra en este ensayo grande, y entra recelóse porque e n ra  asi de buena fe: lo modificará, según las circunstancia:! 
porque el Gobierno está al frente de la administración como está un médi­
co á la cabecera del enferm o, el cual varía el plan curativo ó lo reforma 
según lo exige la dolencia que combate. Esto, repito, es lo que hacen lo 
hombres de buena fe, los que no creen tener esa presciencia, y eso cier­tamente no es lo que hacen los hombres de fantasmagoría.

Que esas precauciones adoptadas son un sistema de desconfianza.... 
¡Giande argumento! Señores, decir que hay leyes y disposiciones que sor 
un sistema de desconfianza, ó este no es un argumento, ó̂  yo no sé qui 
son argumentos. Todo, señores, en la gobernación de los Estados es des­
confianza. ¿Qué es po r ventura el sistema representativo, las Cortes, lo 
Diputados mas que un sistema constante de desconfianza dé los hombre 
qué merecen la confianza de la Corona? Pues si ellos tuvieran la confiauz; 
ilimitada de toda la nación, si fueran impecables, no habriá en el mund< 
mejor Gobierno que el absoluto.Et mas constante adversario de los Gobiernos absolutos, el prim en 
qu e , por decirlo asi, puso fuego á la mina, que hizo volar á los antiguo; 
Gobiernos, Juan Jacobo Rousseau, no pudo menos de confesar que el Go­
bierno mejor del mundo seria el absoluto si los Reyes y los Ministro: 
fuesen ángeles, es decir, si fuesen impecables. ¿Pero estamos en ese caso< 
Estamos en un sistema continuo de desconfianza, y si por eso condenai: 
el sistema propuesto, empezad condenando el Gobierno constitucional; em­
pezad condenando todas las leyes de intervención y contabilidad; empe­
zad condenando hasta las fórmulas de los tribunales. ¿Qué son los trasla­
dos, qué son las pruebas? Las pruebas muchas veces son medios de ins­
trucción, es cierto; pero frecuentemente son medios de desconfianza 
¿Qué son las apelaciones? La desconfianza misma. ¿Qué son los diverso; 
trámites en la administración de las rentas? En la contabilidad ¿ qué sig­
nifican los interventores puestos á todos los que manejan fondos? La des­
confianza.

Si solo se encuentra como argumento contra este sistema el de la des­
confianza, repito que mas bien que un cargo contra él será un elogio. L? 
desconfianza, señores, es el fundamento de todas las leyes, de todas la; 
disposiciones, de todas las precauciones: la misma fuerza pública que andí 
por las calles y da guardia á las puertas mismas de este palacio ño es mas 
que un sistema de desconfianza.

C reo, señores, que he demostrado hasta la evidencia lo que me pro­
ponía demostrar, que el pensamiento de la reunión de los Gobiernos polí­ticos y de los Intendentes ha sido un pensamiento adoptado en el fonde 
por todas cuantas personas hasta ahora se han ocupado de la adm inistra­
ción pública, y que únicamente se aplazaba por consideraciones d é  ejecu­
ción : que nadie absolutamente hasta el dia de ayer trató dé atacar estí 
sistema como ilegal, y qúe los que lo han atacado por eso ño lo han pro­
bado; y por último, que todas cuantas medidas se han establecido.no hat 
tenido mas objeto qué tomar aquellas precauciones de que el Gobierno ha 
creido oportuno rodear la nueva creación ó el nuevo sistema para que n<; 
naufragué este ensayo, y en esta parte  el Gobierno ha hecho lo que debía 
hacer, oir a los hombres p rácticos, prescindir de los hombres de oposi­ción y de todas esas censuras, que si ellos se hubiesen puesto á plantear 
este sistema hubieran hecho lo mismo que el Gobierno.

El Sr. BRAVO MURILLQ, Ministro de H acienda: Seré muy b re v e , se­
ñores, porque el discurso que acaba de pronunciar el Sr. Ministro de Es­
tado me evita molestar mucho tiempo ál Congreso, y ademas lo avanzado 
d i  la hora me obliga también á ser breve. Sin embargó, tengo que decii 
algo para contestar á los graves cargos que se han hecho él Ministro de Hacienda.

Acerca de la cuestión de legalidad, el Sr. Ministro de Estado la ha tra­
tado en g en era l; yo no entraré ahora en un examen minucioso; pero si 
me será permitido decir que no se ha infringido en hada la legalidad, po r­
que si en 1845 el Gobierno estaba autorizado para dar él decretó que dié 
s -i infringir la Constitución, no encuentro yo razón alguna para que|cl Go­
b e rn ó  de 1849 no goce de las mismas atribuciones. Ño se ha alterado er: 
nada la legalidad, porque si los Intendentes lenian atribuciones de ley, es­
tas atribuciones han pasado enteras á los Gobernadores , no siendo estos funcionarits otra cosa en último resultado que los encargados de ejereei 
las atribuciones de los Jefes políticos y de los Intendentes, cuyos cargoí 
han venido á refundirse en uno soío. líecha esta observación sobre la le­
galidad, vengamos á examinar el decreto en el punto de su conveniencia considerado en el órden administrativo.

Eí caos parecía al Sr. Benavides que iba á salir del decreto del Go­
bierno. El Sr. Benavides creia también que el Ministro de Hacienda habí* 
leido muy de prisa, si es que habia leido las instrucciones de 1834. Pue¡ 
bien, yo diré al Sr. Benavides qúe el motivo que alegaba para creer qu< 
resultaría un caos del nuevo decreto existia en el decreto de 1845. En é 
se establecían Administradores con atribuciones propias y directam ente de 
pendientes de la Dirección de Rentas. Ademas, si es cierto que el Ministn 
de Hacienda introduce un caos, ( l Sr. Benavides y los demas señores de h 
oposición deben alegrarse y esperar , porque esta circunstanciar á ser cíer 
ta, les dara un triunfo seguro; pero deben esperar tranquilamente y no ve 
nir á emplear cierta clase de medios para destruir y m atar una institu­
ción naciente, que podría peligrar si estuviéramos en otro Parlamento me­
nos prudente y menos considerado y en otra nación menos sensata y me nos grave.

Cuando se trata de cosas de esta importancia es necesario que se tra  
ten con la gravedad que requieren. Y S. S ., que citaba la instrucción di 
1834, debió reco rdar que ese magnífico documento mereció también d 
otra persona, que empleaba el mismo estilo que S. S., censuras mas gra 
ves que las que S. S. ha hecho del pobre trabajo del Ministro de Haciend, actual.

Ahora, señores, antes de concluir voy á hablar al Congreso con ente 
ra franqueza, con la franqueza que me es característica. Cuando tuve I 
desgracia de entrar en el Ministerio de Hacienda, entré inopinadamente 
sin estar preparado para ello y sin que mis antecedentes ni mis conocí 
mientes ni la carrera  que habia seguido me llamaran á aquel puesto; as 
que, mi entrada fue para todos y para mí mismo una sorpresa. Pero ye 
señores, cuando hago esta confesión no reclamo títulos para que se m 
considere como hombr e de talento; los reclamo sí para que no se me tachi 
de estúpido. No podia, señores, por lo tanto desconocer el grave peso q u  
echaba sobre mis hombros. Todavía teDgo que añadir mas. Desde el mo 
ment.o en que entré  en el Ministerio de Hacienda vinieron sobre mí la 
cuestiones mas graves que pueden ocurrirse. Fue necesario plantear la le; 
de aranceles que estaba sancionada por S. M ., y á mí me cupo el deber d  
tomar la iniciativa. Estaba reclamándose por las Corles una ley de conta 
bilidad, que se consideraba como una medida importante y necesaria, y y< 
tuve que acometer esta cuestión. Habia que presentar los presupuestos ; 
las Cortes, y el Ministro de Hacienda tuvo que ocuparse de que se con­
cluyeran en un plazo muy corto. Desde los prim eros dias de mi entrada ei 
el Ministerio se presentó la cuestión de conveniencia y  de necesidad di 
reunir los cargos de Jefe político y de Intendente, disposición que llegab; al Gobierno impugnada por todas las opiniones.

Triste situación es, señores, la de un Ministro que se ve obligado ; 
tomar la iniciativa en una cuestión y luego se le reconviene porque la h¡ 
lomado. Esta últ ma cuestión se resolvió en Consejo de Ministros; y  el di 
Hacienda, desconfiando de su propio ju ic io /fu e  á buscar la opinión di 
personas competentes. Y yo puedo asegurar al Congreso que desde el di; 
en que esta cuestión se presentó en Consejo de Ministros, el de Haciend; 
no ha dejado de pensar un momento en los medios mas á propósito par; 
llevarla adelante: en ello ha estado pensando hasta que se publicó el decre 
to ; en ello ha estado pensando desde entonces hasta ahora, y en ello se­guirá pensando todavía.

Uno de los principales objetos que se ha propuesto el Gobierno coi 
esta medida ha sido el del aumento progresivo de las rentas, porque sii 
este aumento no sé yo cómo podremos salir adelante sin atender á la: 
obligaciones, pues las economías que pueden hacerse no son muchafc; i 
digo esto para que no nos hagamos ilusiones. Hay contribuciones que n( 
pueden recibir aumento, pero hay otras que el Gobierno espera qué lo re  
cibirán, y para ello tiene adoptadas las medidas convenientes, y se p ro ­pone adoptar otras»

Para concluir , señores, diré que el Ministro de Hacienda considera para él como una cuestión de existencia en su puesto el que no se alteren 
las disposiciones de la reforma que se combate.

El Sr. BENAVIDES: No hubiera usado de la palabra á no ser,por una 
alusión que me ha hecho el Sr. Ministro de Hacienda, y  que no puedo dejar 
pasar sin contestación. Muéstrase S. S. muy poco conocedor de la práctica 
seguida en todos los Parlam entos, y muy particularm ente en él de Ingla­terra. Los oradores hacen uso de todos los medios que la oratoria les su­
giere para combatir á sus adversarios, sin que por eso nadie diga que se 
le ataca con las armas del ridículo,. Hoy mismo nos ha dado una prueba 
de lo que acabo de decir el Sr. Ministro de Estado citando un cuento; y la 
m ayor parte de los Sres. Diputados reco rdarán  un hombre político, reco­
nocido v respetado por todos que pertenecía á nuestras filas, y  qüé tam ­
bién, empleaba toda clase de armas que la oratoria le presentase para 
combatir á sus adversarios.

El arma de que yo me he valide es un arma lícita. Recuerdo la cita 
que ha hecho el Sr. Ministro de Hacienda. ¿Pero qué comparación puede 
haber entre el libelo infamatorio con que se atacó la instrucción dada por 
el Sr. Burgos, y lo que yo he dicho contra la obra del actual Ministro de 
Hacienda? Alli habia insultos hasta á la vida privada, y  yo  no insulto á na­
die aun cuando ataque determinados actos.

Es mas : si yo hubiera tratado de insultar al Sr. Ministro de Hacienda, 
ni el Sr. Presidente, ni el Congreso, ni nadie me lo hubiera permitido. Que 
el Sr. Ministro de Hacieada se ha m ortificado: señores, ese es un sitio mag;- 
nífico; pero también es el sitio de las mortificaciones, y yo he tenido oca­
sión de conocerlo desgraciadamente antes que S. S. .

El Sr. PRESIDENTE: Antes de procederse á la votación va á en trar 
á ju ra r un Sr. Diputado.

Asi se vorifica.
Procediéndose á votar nominalmente si se toma en consideración, la 

proposición, resulta desechada po r 130 votos contra 76Gn la forma siguiente:
Señores que dijeron tío:
Belda, A lfaro, San Luis, Pida! , Bravo Murillo, Molins, Soyas, T e ­

jad a , Hidalgo, Melendez, Ballesteros, O rtega, G ortázar, Alvarez (D. Fer­
nando), Caballero, Bosque, Rodríguez de la V ega, Navascués, Gaya, Mon, 
Bedm ar, Ahumada, Perez del Pulgar, Rivas, Donoso, A lvaro, Carriquiri, 
León, Luzás, Villalba, Ay ala, Solís, A lm agro, U rries, Lafuente Alcánta­
ra , Mora, Yahey, Castilla, Moreno López, Coello, Fiol, Mata y Alós, F a- 
b ra q u er, Muñoz M aldonado, Ocaña (D. José), López Vázquez, Galvez Fer­
nandez , Muñoz, V albuena, M érelo, Ainat (D. José), Ainat (D. Francisco), 
Roda (D. Simón), Roncali, Rivas, Gual, V ayer, Union, Vilches, Esteban Co- 
llantcs, González Romero, F. Calderón, Rich, Albear, Corzo, Casado, Com­
pan i, V alcárce’, Mora (D. Joaquin) Troyano, Federico, C anseco, Canga- 
argüelles, Paz (D. Angel), Paz (D. Pablo), Cermeño, Cézar, Miota, Altuna, 
Santiago, Lamoneda, Ocaña (D. Antonio), Collantes (D. Vicente), Escudero 
(D. Antonio), Lasheras, Cachero, Mélida, Areitio, Olivan, Gutiérrez eje los 
Ríos, Fernandez de la Hoz, Abril, Fernandez Espino, Barzanallana, Ciorraga, 
Armero. Villaverde, Ramírez de Areliano, Sánchez Fano, Escudero y Azara, 
Falces, G. Inguanzo, Calvo Rubio, Rey, Roca, Diaz Martin, Pinzón, Berm u- 
dez de Castro (D. Manuel), Bermudéz de Castro (D. Salvador), Moreno (Doq 
Manuel), Hurtado, Cavestany, B ertrán de Lis (D. M anuel), Bertrán dé Lis 
(D. Rafael', M iquelPolo, Ortiz Gallardo, Calderón Collantes, Caíonje, More­
no (D. Domingo), Velluti, Escudero (D. Francisco), ínguañzo y Porres, Cer­
ro , Zaragoza, Careaga, GilOsorio, Rubio (D. Antonio María), Rubio (Don 
Pedro), G uerrero , Sr. Presidente. ^Total i 30.

Señores que dijeron s i :
Huelves, M alvar, E scosura, Orive, Mendizabal, Puig, C ortina, Bena­

vides, González Brabo, Polo, Lafuente, Moron, Arce, Pardo Montenegro, 
Marcó, Sagasti, Torreorga2, Ferreira, Nocedal (D; Cándido), Fernandez San 
Róinan, Cam poy, Nocedal (D. José María), Pratosí, Puerto, Coira, Cuenca, 
López Grado, T u to r, Buceta, Rios Rosas, Córdoba, Pam bley, Bailló, Daza, 
Blanco, lleras, Barnuevo, Ferrandez, Bedoya, Saco, Cantero, Roda, Cañero, Muchada, Sarda, Ceriola, García (I). Mauricio), Fuentes (D. Juan José), ja é n , 
San Miguel, Queipo, Somoza, Cordero, Vicéns, Sánchez Silva , Chacón, A1- 
sina; Domenech, García (D. Rom án), G aseo, Calatrava ,^MádóZ; Láborda, 
Baeza, Alonso (D. Josó i, Lujan, Arias, Leal, Albaida, Cabrera, Pereira, O r- dax, OIózoga, Rivero, Seijo, Gómez de la Serna.Total 76.

Él Sr. PRESIDENTE anuncia la órden del dia para m añana, y  lev anta.la sesión de hoy a las siete.

En s u  sitio hallará a nuestros lectores el anuncio de la 
Colección escogida dé los escritos del Excmo. Sr. D. Juan Do • 
noso Cortés, obra de suma importancia por las m aterias de) 
que trata y por el esclarecido nombre de su autor, t a  
prensa política , la prensa literaria la han juzgado bajo su 
doble aspecto literario y político, siéndole igualmente favo* 
rabies ; y nosotros nos disponemos á pag ir otro dia esa deu­
da de justicia, ese tributo dé admiración al escritor insigne, 
que es una de las glorias mas puras y legítimas de la Es­
paña moderna.

BOLSA DE MADRID.

Cotización del dia 3 de Enero á las tres de da tarda.
Clase de efectos. Curso. Observación*!.

Títulos del 3 por 4 0 0 . . . . . . . . . .  29 %  din.
Id. del 5 por 4 0 0 . . . . . . . . . . . . .  43 V 4 . .
Deuda sin ín te re s .. . . . . . . . . . . .  4
Acciones del Banco español de 

San F e rn an d o .. . . . . . . . . . . . .  85. ••
<KASBI0f

Lóndres á 90 d ias, 50-30. Paris 5 30 á 8 d. V.

Alicante, V í á 5/ 4 d Málaga, s/ 4 d.
Barcelona á ps. ís . , y* id. S a n tan d er, %  «fc

.■ Bilbao,"Vs«d.. Santiago, 4 id. .
C ádiz, V i ¡d. Sevilla V 4 din. d,
C oruña, 3/ í  pap. d. V alencia, »/4 á V* d.
Granada 3/ í  d. Zaragosa, V 4 id. .

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

ANUNCIOS
Colección escogida de los escritos del Excmo. Sr. D. Juan 

Donoso Cortés, Marques de Valdegamasv
Dos tomos en 4? con mas de 500 páginas cada u n o , de 

excelede impresión en buen papel glaseado y satinado.
Se halla de venta á 80 rs. en las librerías de Monier, 

Carrera de San Gerónimo; de Sanz y Tieso, calle de C ar­
re ta s ; viuda de Razóla, calle de la Concepción gerónima; 
en la Publicidad, calle del Correo, 2 , y en el estable­
cimiento tipográfico de D. Ramón Rodríguez de R ivera, ca­llé de la Flor baja, núm. 24.


